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EL SÉPTIMO NO HURTARÁS.

—Pedro, dijo el Padre Eterno levantándose del sillón 
presidencial; siéntate aqní, qne estoy cansado de oir tantas 
infracciones del séptimo mandamiento. Ocnpa la presi­
dencia, y tú y Miguel haced lo que os parezca en justicia.

Se trataba aquel día de juzgar á loa ladrones, y Nuestro 
Señor delegó la jurisdicción por no presenciar lo que iba 
é suceder.

—Bueno, dijo San Pedro; de portero á juez no es poco 
ascenso. Miguel, pon al fino la balanza y vamos andando, 
que hay mochos y es tarde.

Sentóse San Miguel en un sillón, colocóse Pedro en la 
presidencia y... Dilín, dilín: que entre un acusado.

—Buenos días, señores, dijo una voz clara y reposada, 
como la del que tiene limpia la conciencia.

—Buenos loa tenga V., repuso San Pedro. jHas puesto 
ya las pesas? dijo á San Miguel.

—No es necesario, saltó el recién venido; estoy más 
limpio que plato lamido por perro hambriento: nunca he 
atentado 4 lo ajeno, no he metido mano en el bolsillo de 
otro; así es que del séptimo...

—Bueno, bueno, interrumpió San Pedro; ahora vere­
mos. ¿Crees que sólo es ladrón el que mete mano en bol­
sillo ajeno? ¿Qué oficio has tenido?

—Tabernero, señor, para servir á V.
—Yo no bebo, dijo el Apóstol; pero conozco el agua. 

Dime, coando el vino era tinto, ¿le echabas mucha?
—SI, pero era para quitarle la aspereza y para que no 

hiciese daño al parroquiano. ¡Cuántas borracheras no he 
evitado echando agua I

—Y qué, ¿pretendes aún que te den un premio? Dime, 
y cuando echabas vino del tonel á la medida, ¿no metías 
el dedo pulgar y la decantabas un poco para achicarla? 

—Es qne me temblaba el pulso.
—Ladrón, calla, y vete á la izquierda. Dilín, dilín, qne 

entre otro.
—Aquí está, dijo un hombre de mediana edad, sano, 

grande, robusto, fornido. Yo soy molinero, es decir, he 
sido en el mundo molinero; que lo que es ahora soy un 
bienaventurado: jamás he tomado lo de otro: no cobraba 
más qne mi legítima maquila, y ni un polvo de harina más.

—¿Molinero y bienaventurado? me parece que no cabe 
en el costal. Dime, ¿mezclabas U harina de panizo con 
la del trigo? ¿Cambiabas el trigo bueno por otro peor?

—Alguna vez, por descuido.
—¿Por descuido? ¡Ladrón 1 á la izquierda.
—Dilín, dilín: que entre otro.
—Aquí está: tendero de comestibles.
—Y ardestibles, continuó el Apóstol: ¿tendero y no 

hurtar? Como cuervo blanco ó huevo con pelo.
-P u e s  aquí hay un ejemplo. Cuarenta años he sido 

tendero allá en el mundo, y loa pelos se me vuelvan la­
gartijas, si á nadie he hurtado un céntimo. Ola Misa todos 
los días, me confesaba con frecuencia, no abría la tienda 
en días festivos, era hermano mayor de la Cofradía de las 
ánimas...

—Bueno, bueno, dijo el Santo. Con todos esos méritos 
y condecoraciones podías muy bien haber dado lecciones 
á Jaime el Barbado.

—jSi yo siempre iba afeitado!
—No hablo de tus barbas, sino de las ajenas. ¡Buenas 

se las pusiste á tns parroquianos! Dime, ¿no ponías el 
bacalao en el sótano húmedo para que pasara más? ¿No 
vendías el aceite andaluz como de primera clase? ¿No 
detenías el fiel del peso cuando pesabas arroz y otras 
cosas? Y al azafrán ¿no le mezclabas alazor? y al pimiento, 
¿no le ponías aceite? ¿no humedecías el azúcar? Y las me­
didas de aceite y petróleo, ¿no las decantabas para que se

escurriesen en el depósito por agnjerillos qne había de­
bajo? No te rasques, no; que no es ahí donde te pica. Con 
que di, ¿es verdad lo que digo?

—Sí, señor; pero...
—¡Ladrónl á l í  izquierda. Otro.
—Aquí hay un jornalero que ha pasado toda la vida 

ganando el pan con eUudor de su frente, y no ha visto 
ni tocado más'dinero.propio ni ajeno que el qne le daban 
por su jornal; con que ¿me voy á ia derecha?

—Espera, dijo San Pedro: ¿fumabas?
—Sí, señor; ¿quién n i fuma hoy?
—Yo, dijo el Apóstol. Y cuando el amo ó el capataz 

volvían la cabeza o se iBarchaban, ¿no dejabas el azadón 
te sentabas en tierra y empezabas á echar cigarros^ 
charla que charla, haciendo rayas eu tierra con lo qué 
tenías en la mano, hasta que velas que venía el amo? Y 
cuando podías ahondar la herramienta medio palmo en 
vez de uno, ¿no lo hacías por ahorrar trabajo?

—Es qne yo creía que eso no era pecado.
—¡Ah! ¿con qué cobrabas como diez y trabajabas como 

ocho, y  aun no sabías que pecabas? A la izquierda.
Y entró un acusado chato, con ojos de zorro y con más 

cara de gandul que de hombre de bien.
—Para servir á V,, señor San Pedro, dijo; soy ventero. 
—Dios me libre de ladrón en despoblado.
—He dicho ventero.
—No encuentro diferencia.
—Pues DO me arguye la conciencia. Jamás he tocado 

el equipaje de los viajeros, ni registrado maleta, ni...
—¿Ni dabas gato en vez de conejo? ¿Ni la cena que 

sobró la noche anterior la aderezaste con pimienta para 
esconder el gasto á corrompido? ¿Ni por un par de huevos, 
que decías frescos y no tenían de frescos más que la fres­
cura con que mentías, llevabas dos reales? ¿Y no hacías un 
arroz con cuatro pollos, y no salían del perol más que seis 
patas? ¿Y si se te pedía un pollito tierno, no aderezabas 
uno más duro que el gallo de la pasión? ¿Y ai vino no lo 
bautizabas lo bastante para qne pudiera bebéraelo el mis­
mísimo Mahoma? Arre, á la izquierda, qne los garduñas 
no entran eu el cielo.

Y detrás vino un hombre con una gran cuchilla dicien­
do, estoy limpio.

—Pnes hueles á carne, dijo San Pedro.
—Soy carnicero, pero estoy limpio de hurto. Si he me­

tido la mano en bolsillo ajeno, que me la corten ahora 
mismo con este cuchillo.

—Pnes ahora mismo te quedas manco. Y si no di, ¿no 
eras tú aquel que detenía el platillo de las pesas y vendía 
cabra por macho, y cordero por carnero, y ponía pellejos 
y hueso á nnos para cobrar más á los otros? /Eh? ioné 
dices? ^

—Que no había caído.
—Pues ahora caes, y caes por toda la eternidad.
Y cayó el carnicero, y detrás del carnicero cayó el 

lechero que daba sal á las cabras para qne bebiesen el 
agua á cántaros, y detrás un tendero que se cortaba las 
uñas cuando cortaba la cinta ya medida, y detrás cayeron 
tantos y tantos, que San Pedro indignado no pndo más, 
y se levantó del asiento exclamando:

—¡Ah! raza de ladrones hipócritas y  embusteros, yo os 
arreglaré la cuenta como merecéis. Miguel, suspendamos 
la sesión, que va para rato. No es extraño que Dios, Padre 
amorosísimo de las criaturas, excuse el celebrar personal­
mente este juicio; porque las iuiqnidades que se usan en 
la tierra deben ser más amargas que la retama para la 
boca de su justicia. ¿Y aun quieren los hombrea ser fe­
lices? Se suspende la sesión para continuarla en el día 
inmediato.

Y se suspendió la sesión para el día siguiente.
Joaquín Martínez Lozano.
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NUEVA EDICIÓN

MEDITACIONES
SEGÜN EL MÉTODO DE SAH IGNACIO DE DOTOLA
so b re  la s  v e rd a d e s  fu n d a m e n ta le s  p a ra  la  e n m ie n d a  
d e  la  v id a , m is te r io s  y  v ir tu d e s  d e  N u e s tro  b e ñ o r 
J e s n c r is to ,  d e  la  V irg e n  y  d e  los S a n to s .— P re c io sa  
é  im p o r ta n te  o b ra  q u e  c o n tie n e  en  e s t ilo  c la ro , s e n ­
c illo  y  a d ecu ad o  á  to d a s  la s  c a p ac id ad es , a lg u n o s  
c e n te n a re s  d e  m e d ita c io n e s  q u e  fo rm an  n n  p la n  co m ­
p le to  d e  in s tru c c ió n  e s p i r i tn a l ,  y  u n a  v e rd a d e ra  e x ­
po sic ió n  d e  todo  lo  c o n te n id o  e n  los S a n tM  E v a n g e ­
lio s  P re c e d e  á  la s  m ed ita c io n es  o u a  e x c e le n te  e x p li­
cac ió n  so b re  lo s d is t in to s  m odos d e  m e d ita r ,  ex am e n  
d e  co n c ie n c ia  y  p rá c t ic a  d e  o ir  b ie n  la  M isa.

L ib ro  ú ti lís im o  á  la s  C o m o n id ad es  re l ig io sa s , C o - 
le s io s  S e m in a r io s , A so c iac io n es de p ie d a d , y  en  g e ­
n e ra l  á to d as  a q u e lla s  a lm as  d e d ic a d a s  a l  s a n to  e je r ­
c ic io  d e  la  o rac ió n  m e n ta l d ia r ia ,  s in  la  c u a l e s  im ­
p o sib le  d a r  u n  paso  e n  la  p e rfecc ió n . ,  ̂ .

C o n sta  e s ta  o V a  d e  t r e s  to m o s d e  m ás  d e  7ÜÜ p á ­
g in a s ,  y  se  ven d e  á 6  p ta s . en  rú s t ic a , y  á  8 '2 o  e n ­
c u a d e rn a d a  en  le la .

EJERCICIOS INTERIORES
PARA VENERAR LOS MISTERIOS DE N. S. JESUCRISTO

por ti Rdí. P. Prsmiíto Stpita, de la CompaSía de Jeids
C o n tien e  u n a  p iad o sa  s e r ie  d e  e je rc ic io s  in te r io re s , 

u n o s  p a ra  v e n e ra r  lo s m is te r io s  d e  la  v id a  o c u lta  d e
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Jesucristo en el parísimo seno de María Santísima, 
en el portal de Belén, en el desierto, en la Pasión, 
en la Resurrección, en la Ascensión; y otros, sobre 
el amor de Jesucristo en el don que nos hace del Es­
pirito Santo, y en el don que el mismo Jesocristo 
nos hace también de sn Cnerpo en la Eucaristía.

Forma un elegante tomo de 450 páginas, que se 
vende al precio de 1‘75 ptas. en piel.

DEL C080CIMIE1ÍTO T  AMOR DE JESOCRISTO
T R A T A D O  E S C R I T O  E N  L A T Í N

PO R  E li  P . JUAN’ B A U TISTA  SA IN T -JU B B
DE LA. CXIUPASÍA DB JESÚ S

traducido 8l castellano por O. José Pallés, con un próloeo 
por el Dr O. Félix Sardá y Salvany, Pbro., director de la 
Revista Popular.

Libro preciosísimo, cuya importancia y ntilidad 
quedan aemostradas con el anunciado de las mate­
rias que contiene. Expone: Cómo conocemos á Cris­
to.—Cómo es amable Cristo.—Cómo nos amó Cristo 
—Cómo ha sido amado Cristo.—Por qué motivos 
hemos de amar k Cristo.—Cómo debe ser nuestro
amor á Cristo.—-Práctica del amor á Cristo._De la
imitación do Cristo.—Cómo en nosotros hemos de 
realizar la imagen de Cristo.—Cómo en todo hemos 
da considerar presenta á Cristo.—De la Penitencia 
primera disposición para ir á Cristo. -D e  la SagradJ 
Comnnión; medio, acá en la vida, de unión con Cris­
to.—De la muerte en Cristo y según Cristo.

Forma un elegante volumen de 500 páginas, en 
16. mayor, que se vende á 1‘50 ptas. en piel.

Para los pedidos, dirigirse é D. Miguel Casals, Zi- 
br^iay  Tipoffra/ia Católica, Pino, 5, Barcelona. Tam­
bién se venden en casa los Corresponsales de la 
misma. ^
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EL SÉPTIMO NO HURTARÁS.

—Pedro, dijo el Padre Eterno levantándose del sillón 
presidencial; siéntate aqnl, qne estoy cansado de oir tantas 
infracciones del séptimo mandamiento. Ocupa la presi­
dencia, y tú y Miguel haced lo que os parezca en justicia.

Se trataba aquel dia de juzgar á los ladrones, y Nuestro 
Señor delegó la jurisdicción por no presenciar lo que iba 
é suceder.

^Bueno, dijo San Pedro; de portero á juez no es poco 
ascenso. Miguel, pon al ñno la balanza y vamos andando, 
que hay muchos y es tarde.

Sentóse San Miguel en un sillón, colocóse Pedro en la 
presidencia y... Dilín, dilin: que entre un acusado.

—Buenos días, señores, dijo una voz clara y reposada, 
como la del que tiene limpia la conciencia.

—Buenos loa tenga V., repuso San Pedro. ¿Has puesto 
ya las pesas? dijo á San Miguel.

—No es necesario, saltó el recién venido; estoy más 
limpio que plato lamido por perro hambriento: nunca he 
atentado á lo ajeno, no he metido mano en el bolsillo de 
otro; así es que del séptimo...

—Bueno, bueno, interrumpió San Pedro; ahora vere­
mos. ¿Crees que sólo es ladrón el que mete mano en bol­
sillo ajeno? ¿Qué oficio has tenido?

—Tabernero, señor, para servir á V.
—Yo no bebo, dijo el Apóstol; pero conozco el agua. 

Dime, cuando el vino era tinto, ¿le echabas mucha?
— SI, pero era para quitarle la aspereza y para que no 

hiciese daño al parroquiano. ¡Cuántas borracheras no he 
evitado echando agua!

—Y qué, ¿pretendes aún que te den un premio? Dime, 
y cuando echabas vino del tonel á la medida, ¿no metías 
el dedo pulgar y la decantabas un poco para achicarla?

—Es que me temblaba el pulso.
—Ladrón, calla, y vete á la izquierda. Dilin, dilín, que 

entre otro.
—Aquí está, dijo un hombre de mediana edad, sano, 

grande, robusto, fornido. Yo soy molinero, es decir, he 
sido en el mundo molinero; que lo que es ahora soy un 
bienaventurado: jamás he tomado lo de otro: no cobraba 
más que mi legítima maquila, y ni un polvo de harina más.

—¿Molinero y bienaventurado? me parece que no cabe 
en el costal. Dime, ¿mezclabas la harina de panizo con 
la del trigo? ¿Cambiabas el trigo bueno por otro peor?

—Alguna vez, por descuido.
—¿Por descuido? ¡Ladrón 1 á la izquierda.
—Dilín, dilín: que entre otro.
—Aquí está: tendero de comestibles.
—Y ardestibles, continuó el Apóstol: ¿tendero y no 

hurtar? Como cuervo blanco ó huevo con pelo.
—Pues aquí hay un ejemplo. Cuarenta años he sido 

tendero allá en el mundo, y los pelos se me vuelvan la­
gartijas, si á nadie he hurtado un céntimo. Ola Misa todos 
los días, me confesaba con frecuencia, no abría la tienda 
en días festivos, era hermano mayor de la Cofradía de las 
ánimas...

—Bueno, bueno, dijo el Santo. Con todos esos méritos 
y coudecoraciones podías mny bien haber dado lecciones 
á Jaime el Barbudo.

—¡Si yo siempre iba afeitado!
—No hablo de tus barbas, sino de las ajenas. ¡Buenas 

se las pusiste á tas parroquianos! Dime, ¿no ponías el 
bacalao en el sótano húmedo para que pasara más? ¿No 
vendías el aceite andaluz como do primera clase? ¿No 
detenías el fiel del peso cnando pesabas arroz y otras 
cosas? Y al azafrán ¿no le mezclabas alazor? y al pimiento, 
¿no le ponías aceite? ¿no humedecías el azúcar? Y las me­
didas de aceite y petróleo, ¿no las decantabas para que se

escurriesen en el depósito por agojerilloa que había de­
bajo? No te rasques, no; que no es ahí donde te pica. Con 
que di, ¿es verdad lo que digo?

—Sí, señor; pero...
—¡Ladrón! á l í  izquierda. Otro.
■—Aquí hay un jornalero que ha pasado toda la vida 

ganando el pan con eUndor de su frente, y no ha visto 
ni tocado más'dinero,propio ni ajeno que el que le daban 
por su jornal; con q ie  ¿me voy á la derecha?

—Espera, dijo San Pedro: ¿fumabas?
—Sí, señor; ¿quién n&' fuma hoy?
—Yo, dijo el Apóstol. Y cuando el amo ó el capataz 

volvían la cabeza o se marchaban, ¿no dejabas el azadón, 
te sentabas en tierra y empezabas á echar cigarros, 
charla que charla, haciendo rayas eu tierra con lo que 
tenías en la mano, hasta que veías que venía el amo? Y 
cuando podías ahondar la herramienta medio palmo en 
vez de uno, ¿no lo hacías por ahorrar trabajo?

—Es que yo creía que eso uo era pecado.
—¡Ah! ¿con qué cobrabas como diez y trabajabas como 

ocho, y Ruu no sabías que pecabas? A la izquierda.
Y entró un acusado chato, con ojos de zorro y con más 

cara de gandul que de hombre de bien.
—Para servir á V,, señor San Pedro, dijo; soy ventero.
—Dios me libre de ladrón en despoblado.
—He dicho ventero.
—No encuentro diferencia.
—Pues no me arguye la conciencia. Jamás he tocado 

el equipaje de los viajeros, ni registrado maleta, ni...
—¿Ni dabas gato en vez de conejo? ¿Ni la cena que 

sobró la noche anterior la aderezaste con pimienta para 
esconder el gusto á corrompido? ¿Ni por un par de huevos 
que decías frescos y no tenían de frescos más que la fres-  ̂
cura con que mentías, llevabas dos reales? ¿Y no hacías un 
arroz con cuatro pollos, y no salían del perol más que seis 
patas? ¿Y si se te pedía un pollito tierno, no aderezabas 
uno más duro que el galio de la pasión? ¿Y al vino no lo 
bautizabas lo bastante paraqoe pudiera bebérselo el mis­
mísimo Mahoma? Arre, á la izquierda, que los garduñas 
no entran en el cielo.

Y detrás vino un hombre con una gran cuchilla dicien­
do, estoy limpio.

—Pues hueles á carne, dijo San Pedro.
—Soy carnicero, pero estoy limpio de hurto. Si he me­

tido la mano en bolsillo ajeno, que me la corten ahora 
mismo con este cuchillo.

—Pues ahora mismo te quedas manco. Y si no di, ¿no 
eras tú aquel que detenía el platillo de las pesas y vendía 
cabra por macho, y cordero por carnero, y ponía pellejos 
y hueso á unos para cobrar más á los otros? ¿Eh? ¿qué 
dices?

—Que no había caído.
—Pues ahora caes, y caes por toda la eternidad.
Y cayó el carnicero, y detrás del carnicero cayó el 

lechero que daba sal á las cabras para que bebiesen el 
agua á cántaros, y detrás un tendero que se cortaba las 
uñas cuando cortaba la cinta ya medida, y detrás cayeron 
tantos y tantos, que San Pedro indignado no pudo más 
y se levantó del asiento exclamando:

—¡Ah! raza de ladrones hipócritas y embusteros, yo os 
arreglaré la cuenta como merecéis. Miguel, suspendamos 
la sesión, que va para rato. No es extraño que Dios, Padre 
amorosísimo de las criaturas, excuse el celebrar personal­
mente este juicio; porque las iniquidades que se usan en 
la tierra deben ser más amargas que la retama para la 
boca de su justicia. ¿Y aun quieren los hombres ser fe­
lices? Se suspende la sesión para continuarla en el día 
inmediato.

Y se suspendió la sesión para el día siguiente.
Joaquín Martínez Lozano.
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C O R R E S P O N D E N C I A

ESCANDINAVIA

Progreso de ia R eligión católica.—M ooim ienlode adhesión al 
Catolicismo de la  clase acomodada.— Lacondición del clero

Í'̂ N̂ la segunda mitad de nuestro siglo, parece aspi- 
I rarse una brisa saludable en estos países, tan 
-i dignos de poseer la verdad religiosa, siendo to­

lerado el culto católico en Suecia, absolutamente libre, 
no sólo en estas ciudades sino también en Noruega y 
Dinamarca, pero más especialmente en la primera. Hay 
actualmente iglesias y 
conventos en Esto- 
eolmo, Gotheemburgo,
Malmó, (reífie y otros 
puntos. En Estocolmo 
hay dos iglesias cató­
licas: San Eugenio y 
San Enrique. La pri­
mera tiene un nombre 
que recuérdala memo­
ria del príncipe Euge­
nio de Beauharnais, 
padre de la mujer de 
Oscar r y padre del 
reinante Oscar II.

Gracias á la tole­
rancia religiosa que 
ahora reina en Suecia, 
la Iglesia católica no 
está proscripta, y de 
este modo esta Madre 
siempre amorosa del 
mundo espiritual ha 
podidoempezar suobra 
grande de evangeliza- 
eión. El obstáculo prin­
cipal que obstruye su 
paso para los adelan­
tos del Cristianismo 
no es ya la tradición 
de los Vasa, sino el
orgullo científico. Eu la ciudad los suecos nu creen en la 
Religión de Jesucristo, pero tienen una fe ciega en los 

progresos de la ciencia, n

Las conversiones no se hacen en las filas del clero 
luterano, ni en las de los nobles (tal vez las riquezas 
amontonadas en el siglo XVI, durante la guerra de ex­
terminio contra los católicos y en la guerra de los 
treinta años, bajo el poder europeo, se opongan). Sólo 
en la clase acomodada se ve un movimiento de adhesión 
al Catolicismo, cuyo movimiento es más visible en No­
ruega y especialmente en Dinamarca. En Copenhague, 
he visitado la hermosa residencia de los Padres Jesuí­
tas, que han fundado un colegio en los alrededores de 
Ordrup, pequeño pueblo y cercano al castillo de Char- 
lottenlemd, sobre la línea del ferrocarril de Copenhague 
á Klampenborg. En Ordrup existe también un pequeño 
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convento de Religiosas Hospitalarias, que pasan su vida 
en santa oración y cuidando de visitar á los enfermos.

En casi todas las estaciones hay un hospital dirigido 
por estas Religiosas, ó por las Hermanas de Santa Isa­
bel, ó sino por las de San José. Las Hermanas de San 
José son ochenta en Noruega y ciento cuarenta en Di­
namarca. Eu Estocolmo y eu Cristiania tienen á su cui­
dado grandes hospitales, donde se recibe á todos los 
enfermos, y cuyos médicos son luteranos, ó como sue­
lea ser los practicantes, librepensadores. I a popu­
laridad de estas Hermanas es tan grande en Noruega, 
que pueden viajar gratis en los tranvías y en los barcos 
de las Compañías marítimas. Es interesante seguir el 
movimiento de la restauración religiosa en Noruega.

Eu Cristiania he teni­
do el honor de visitar 
al párroco de San Olaf, 
el R. P. Enrique A. 
Vang, perteneciente á 
una familia de la re­
gión de Telemarken 
convertidaal Catolicis­
mo, el cual lia hecho 
sus estudios en Thiett 
y habla perfectamente 
el flamenco. Su coad­
jutor es el R. Uzen, 
natural de Eich, en el 
gran ducado de Ln- 
xemburgo. Con senti­
miento no pude ver al 
vicario apostólico,ilus- 
trísimo Fallize, obispo 
de Elusa, que es tam­
bién luxemburgués y 
natural de Bettingen.

Al principiar este si­
glo no había en Norue­
ga ni un solo católico, 
á causa del despotis­
mo luterano, estable­
cido en Dinamarca.
Ahora la Iglesia cató­

lica es más libre en Dinamarca que en cualquier país 
europeo. Con la ley del año 1891 se deja libre á la 
misma Iglesia el nombramiento de todos los cargos 
eclesiásticos; el sacerdote católico es, para los católicos 
de su dependencia, oficial del estado civil; el matrimo­
nio celebrado ante un sacerdote católico es reconocido; 
los católicos están exentos de todos los impuestos de­
cretados en provecho de la Iglesia del Estado; está ga­
rantida la libertad del ejercicio público del culto católi­
co; los sacerdotes católicos pueden llevar el Santísimo 
Sacramento en procesión por las calles de la parroquia; 
la.s tropas de gran gala forman en la procesión, y los 
mismos luteranos llevan flores para adornar los altar- 
citos. Fuá sola cosa falta para que la libertad sea com­
pleta y es esta: la Constitución prohíbe á los Jesuítas, 
no ya predicar, sino domiciliarse en Noruega.

1 Marzo 1898
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ZANZÍBAR (Africa Oriental)

E l apostolado de una  m ujer cristiana  en la n i lb a r

N uestros lectores leerán ciertam ente con emoción la conmove­
dora y edificante noticia que nos com unica el Ilm o.deC ourm ont, 
antiguo vicario apostólico de Zanguebar. Es un ejemplo de apos­
tolado laico digno de ser conocido.

I^L  2-i de Octubre último la ciudad de Zanzíbar fué 
¡ testigo de una manifestación de las más gloriosas 
-J para nuestra Religión. Condújose á la última mo­

rada á la Sra. Chevallier, que se había dedicado con 
admirable celo al bien de los pobres enfermos abando­
nados. La población entera, compuesta de europeos, 
árabes, indios y negros de diversos países, quiso demos­
trar su respetuoso reconocimiento haciéndole funerales 
verdaderamente triunfales, según la expresión de! ge­
neral inglés Mathews al limo. Atlegyer.

La Sra. Chevallier habitaba en París, en el conven­
to de Hermanas de la Adoración reparadora, especial­
mente dedicada á las obras de misericordia.

En 1883 supo por un misionero de Zanzíbar el triste 
estado de los negros esclavos que, enfermos ó inválidos, 
eran cruelmente abandonados por sus amos, y morían 
sin asistencia y sin instrucción religiosa. Inmediata­
mente formó el propósito de dedicar el resto de su vida 
al auxilio de estos desgraciados, y no tardó en ponerlo 
en práctica. El 23 de Marzo del año siguiente desem­
barcaba en Zanzíbar, y dos meses después fundaba el 
Hospicio de Nuestra Señora de los Ageles, en una casa 
de relativamente magnífico aspecto, situada á las ori­
llas del mar y en la parte de la ciudad llamada Ngnam- 
bo, poblada por indios y negros, pertenecientes éstos á 
todas las razas del Continente africano y aun de Mada- 
gasear.

Estableció en el Hospicio el Dispensario, donde ad­
mitía dos veces al día á todos los enfermos que se pre­
sentaban, y les proporcionaba remedios. Pero como más 
que la salud del cuerpo le preocupaba la salud del alma 
de aquellos desgraciados, cuando notaba que uno esta­
ba en peligro de muerte le retenía en el Hospicio, le 
instruía en nuestra Religión sacrosanta y le hacía ad­
ministrar el Bautismo.

Tan múltiples cuidados exigían en la virtuosa mujer 
algunos conocimientos sobre medicina y sobre la lengua 
del país, de que en un principio, carecía y que eran di­
fíciles de adquirir á la edad de cuarenta y siete años. 
Pero con la ayuda de Dios, los PP. Etieniie y Saeleaux 
la pusieron pronto al corriente del tratamieuto de las 
enfermedades ordinarias en los países cálidos. Para 
las dolencias graves había menester de los médicos de 
la colonia europea y de los barcos de guerra surtos en 
la rada, que gustosos se lo prestaban, en homenaje á 
su abnegación. Cuanto á la lengua, no necesitó más que 
algunos meses para entender y hacerse entender con 
facilidad de los indígenas.

Estos conocimientos la permitiaii, después de sus co­
tidianas tareas del hospicio, ir á buscar y curar á los 
enfermos en sus casas. Buscaba con predilección á los 
niños, y con pretexto de hacerles alguna loción en la

cabeza, administraba el santo Bautismo á todos los que 
estaban en peligro de muerte. ¡Cuántas inocentes cria­
turas no le deben por este medio la entrada en el cielo!

Y tan santas y variadas tareas todavía le dejaban 
tiempo para pasarse horas enteras en oración, á los piés 
de Jesneristo crucificado.

El barrio de Ngnambo reunía el inconveniente de es­
tar demasiado lejos del centro de la Misión, al que to­
das las mañanas había de acudir la Sra. Chevalier. La 
fatiga resultaba excesiva para un cuerpo ya bastante 
débil.

Una feliz circunstancia permitióle trasladar el hospi­
cio al barrio europeo. La Misión, habiendo hecho cons­
truir un uuevo hospital, cedióle el antiguo, edificio vas­
to y espacioso, muy salubre, y, como el primer hospi­
cio, situado á las orillas del mar.

La colonia europea, para la que no era desconocida 
la obra de la Bibi wa masUni (la señora de los pobres), 
como se la llamaba en G-ulioni, al apreciar su obra más 
de cerca, tratóla con gran consideración y estima. El 
propio Sultán le mandaba algunos de sus esclavos en­
fermos, para que los curara, y la admitía en las recep­
ciones de las esposas de los cónsules y demás damas de 
viso de la colonia.

Dios, que todo lo tiene ordenado á su mayor gloria, 
quería ya esta alma para Si. Tantas fatigas como van 
relatadas, unidas á la infiueneia mortífera del clima 
abrasador, habían consumido las fuerzas de la señora 
Chevalier. Los médicos la aconsejaban su vuelta á 
Francia, como único medio para reponerse de su salud. 
Pero la mujer apóstol, á quien no se ocultaba que, una 
vez fuera de Zanzíbar, difícilmente volvería á ver á sus 
queridos negros, no quiso abandonar el campo de bata­
lla, regado, ya que no con su sangre, con sus sudores.

La enfermedad siguió su curso, y ya en la primera 
quincena de Septiembre la Sra. Chevalier fué atacada 
de la fiebre que imprimía en su rostro marcado color 
amarillento. El mal no revestía gravedad, según los 
médicos. Ella, como obedeciendo á un aviso del cielo, 
quiso prepararse para morir. Después de confesar y 
comulgar, pidió la Extremaunción. El vicario apostóli­
co limo. Allegyer, no tanto por Juzgar que el estado de 
la enferma la requería, cuanto por no contrariarla, de­
firió á tan piadoso deseo.

El día 20 de Octubre, al hacerla el Prelado la visita 
de costumbre acompañado del P. Lutz, fué vivamente 
llamado por la enferma, que entró inmetliatamente en 
la agonía y poco después, mientras el limo, .\llegyer 
y demás personas presentes rezaban las oraciones de 
la recomendación del alma, murió tranquila y apacible­
mente, sin convulsiones ni sufrimientos.

El día siguiente se efectuó el entierro. Nunca Zan­
zíbar había presenciado tan imponente manifestación 
de duelo. El cónsul de Francia y su hermana presidie­
ron el duelo; seguían luego el de Inglaterra y todos los 
demás acreditados en la corle del Sultán; los oficiales 
de un barco británico fondeado en la rada, de gran uni­
forme, y cuarenta hombres de la tripulación, con armas, 
daban la guardia de honor: la música del Sultán iba
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tocando marchas fúnebres; la colonia europea formaba 
en masa en el cortejo, y detrás de éste una multitud 
de veinte mil indígenas miraba con ojos tristes en la 
dirección del féretro donde iba encerrado el cadáver de 
su bienhechora, y de cuando en cuando oíanse voces de 
BiU roa rnaskini amekufa! ¡La señora de los pobres 
ha muerto! entrecortadas por el llanto.

SAN ALBERTO (Canadá)

Progresos de l a / e  en e l Canadd C entral.

Eq la carta  siguiente un joven misionero, el R . I*. Lem archand, 
oblato de M aría Inm aculado, misionero en la diócesis de San Al­
berto, da cuenta de loa consoladores progresos de lo civilización 
católica en el extrem o N orte de la América Septentrional, y tien­
de su mano pidiendo para  su iglesia de Edm onton. Muchos de 
nuestros lectores se com placerán en contribuir á  la  erección, en 
esto fu tura capital, de una iglesia que andando el tiempo es muy 
posible se vea elevada á  la dignidad de catedral-

CDANDO, hace cuarenta y tres 6 cuarenta y cuatro 
años, los RR. PP. Grandin y Remas llegaron á 
la parte Noroeste del Canadá, llamada después 

Alberta, habitábanla tan sólo salvajes y algunos mesti­
zos: al presente todo ha cambiado, los blancos acuden 
de todas partes.

Hace algunos días, hallábame en el hospital para vi­
sitar á nuestros católicos. Entré en una sala en la cual 
había cuatro enfermas. Una de ellas era polaca (católi­
ca), otra noruega (protestante), la tercera escocesa 
(protestante), y la última alemana (protestante tam- 
biéu). Como la mujer polaca estaba peligrosamente en­
ferma, la alemana protestante, que sabia el polaco y el 
inglés, servíame de intérprete, y de esta manera pude 
dirigir algunas palabras de consuelo á la polaca. Apro­
veché esta circunstancia para hablar algo de Religión 
á la pobre alemana, la cual, como muchos protestantes, 
no practica ningún culto.

Difícilmente se formará V. idea del gran bien que se 
hace en este hospital. En él muchos católicos reconcí- 
lianse con Dios, y los protestantes se despojan de sus 
prevenciones. Viendo de cerca á los católicos, espe­
cialmente á las Hermanas, aman esta Religión que des­
de su infancia habían aprendido á despreciar y deni­
grar. Sí, muchos católicos durante su estancia en el 
hospital se reconcilian en Dios. Efectivamente, á cau­
sa de la grande extensión de la diócesis y del reducido 
número de sacerdotes y de iglesias, compréndese que 
gran número de fieles vivan muy distantes de éstas: á 
pesar de nuestros esfuerzos para atenderles, muchos 
de ellos descuidan el cumplimiento de sus deberes y 
muchos niños crecen sin instrucción religiosa.

Eu los Estados Unidos cuéntanse unos diez millones 
de católicos conocidos; pero ¡cuántos hay que, faltos de 
auxilios religiosos, se han hecho protestantes 6 indife­
rentes! ¡Oh! rogad para que no suceda aquí tal desgra­
cia. Los eatólcios extranjeros afiuirán á este país, co­
mo han afiuído á los Estados Unidos, y si debiésemos 
ver como se pierden por falta de recursos ó por caren­
cia de sacerdotes, ¡qué suplicio sería para nosotros!

Muchos Padres están en las Residencias entre los 
salvajes, ejerciendo un meritorio apostolado. Otros via­
jan constantemente de una Misión á otra, lo cual es

muy penoso. En cuanto á raí, en cierto sentido soy pri­
vilegiado, pues resido en Edmonton, cuyos habitantes 
son blancos y pertenecen á nueve nacionalidades. La 
Misión está bien establecida, bastante próspera, y á 
tres leguas solamente de San Alberto, residencia de 
nuestro querido Padre el limo. Grandin.

En Edmonton ejerzo un ministerio á veces muy difí­
cil, especialmente para un joven sacerdote. Por fortu­
na estoy bajo la dirección de un anciano misionero acos­
tumbrado á toda clase de dificultades. Si no me agobian 
las grandes fatigas, ni los sufrimientos físicos, ni las 
privaciones de otros hermanos míos, tengo, en cambio, 
numerosas ocupaciones.

Predico frecuentemente en inglés, y para cada ser­
món debo prepararme largo tiempo. Además como el 
cris, lengua salvaje, es absolutamente necesaria en to­
das nuestras Misiones, aun entre blancos, pues los mes­
tizos que hablan cris están diseminados por todas par­
tes, aprendo al presente esta lengua, lo cual no es pe­
queño trabajo.

Hace dos años poseemos en Edmonton un hospital 
en el cual prodigan á los enfermos tiernos cuidados 
ocho Hermanas de la Caridad. Hay además un conven­
to de Religiosas fieles compañeras de Jesús, en el cual 
reciben los niños educación sólidamente católica. Nos­
otros poseemos una casa de madera en la cual se alber­
gan los misioneros: reúneiise en ella frecuentemente 
cuatro ó cinco, llegando á diez y aun á quince en tiem­
po de Ejercicios. Estos tres edificios, de construcción 
reciente, nos han costado veinte años de preparación y 
cuidados.

La pobre iglesia provisional está hecha de tablas. Si­
tuada entre nuestra morada y el convento tiene el as­
pecto de una granja. El último año abrigamos alguna 
esperanza de poder reconstruirla. Nuestro pueblo está 
dispuesto á realizar grandes sacrificios, pero no es bas­
tante numeroso ni rico para reunir los fondos absoluta­
mente necesarios. Podrán ofrecer únicamente algunos 
railes de francos. Lo que falta sólo podemos esperarlo 
de Francia: ya una persona de la diócesis de Mans nos 
ha enviado mil trescientos francos. Edmonton es un 
pueblo naciente, y, sin embargo, es la capital de un 
país tan grande como Francia, de hermoso porvenir, 
y lo menos que al presente puede hacerse es construir 
una iglesia modesta, de ladrillo, que pueda rivalizar 
con los templos protestantes.

FERNANDO POO

N uera  fu n d a c ió n

El Rdo. P . Armengol Coll, m isionero Hijo del Inm aculado Co­
razón de M aría, escribe dando noticia de la fundación de una 
nueva cusa en BuPualu.destinuda rt Reducción, en la cual los Pa­
dres misioneros puedan estar conforme exigen las Reglas al ve­
rificar sus excursiones;

rw-ioviMOS noticia de que el pastor protestante negro 
" intentaba construir uua Misión de su secta enT aquel sitio, y, previa autorización del gobernador 

interino, determinamos tomarle la delantera, á cuyo fin 
el día 28 de Septiembre nos hicimos á la vela con el Pa­
dre Maüen á fin de escoger sitio á propósito. Para estere-
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queríase la altura suficiente para la salud, facilidad de 
comunicar con los bubís y agua cercana, por si más tarde 
se levantase un pueblo cristiano. Desembarcamos, sien­
do bien recibidos por algunos cristianos de aquella pla­
ya, uno de los cuales nos ofreció para alojarnos la mitad 
de su casa, que, aunque pobre, nos sirvió á maravilla. 
Allí hacíamos nuestros actos de comunidad, y, después 
del Rosario, dedicábamos un rato á la catequesis.

Al principio eran pocos los asistentes, de modo que 
el primer dia me quedé con un solo krumán, á quien di­
rigí la palabra con mucho gusto, viendo el buen cora­
zón con que escuchaba. Arrodillóse para oir la explica­
ción de'los Mandamientos de la ley de Dios, y por más 
]ue le invité á que se sentase, no pude conseguirlo. 

Más tarde aumentó el número.
Al día siguiente emprendimos, ante todo, un viaje 

por mar para tomar informes de un cacique biibí de 
mucha autoridad en aquella comarca, mas nuestras 
agencias resultaron vanas, por lo cual, á  pesar de la 
lluvia que amenazaba, emprendimos el camino hacia el 
monte en busca del suspirado sitio, que reuniera las 
cualidades arriba dichas.

No sin alguna dificultad llegamos á una meseta situa­
da á unos 120 metros de altura, contigua al camino 
que conduce á Jksuala, con lo cual ya teníamos dos 
circunstancias favorables; faltaba solamente la del 
agua; tampoco ésta estaba lejos, pero es tal la índole 
de estos indígenas antes de convertirse, que por más 
preguntas que les hicimos, no pudimos conseguir nos 
la manifestaran.

La noche se venía encima, por cuyo motivo ñié me­
nester retirarnos á nuestro alojamiento en la playa.

Al día siguiente se repitió la expedición hacia la pre 
dicha meseta, y á los pocos momentos uno de nuestros 
krumanes, quien como por incidente se había separado 
de los demás, volvió diciendo:

—Padre, aquí cerca hay agua.
Fiií á averiguarlo, y efectivamente, se hallaba á cor­

ta distancia un río que puede surtirnos abundantemen­
te todo el año.

Sin más indagaciones empezamos el desmonte para 
la construcción de la casa. Al poco rato, un mucliuku 
acompañado de dos criados, presentóse muy formal di­
ciendo que aquel terreno era suyo, y que extrañaba 
que sin su permiso lo desmontáramos. Mas después de 
liacerle entender nuestra misión de paz, la autorización 
del (iobierno y repartidoles algunos regalitos, desistió 
de hacernos más oposición. Luego ellos mismos empe­
zaron á ayudarnos al desmonte, recogiendo piedras pa­
ra los fundamentos que luego habíamos de hacer. Así 
quedamos amigos.

Fuimos segunda y tercera vez para adelantar los 
trabajos, que tuvimos que interrumpir á causa de la ve­
nida del larache. Dímosles además algunos pocos me­
dicamentos para sus llagas, y este es un medio muy 
certero para irlos ganando. Una pobre mujer nos trajo 
á cuestas á su hijo, joven de dieciséis años, con una 
horrible llaga en el pie, la cual le tenía asustado cre­
yendo le causaría la muerte. Muchos se presentaban, 
cada uno con su dolencia, á la cual, aunque algunas ve­
ces se aplique no más que agua caliente del mar, que­
daban satisfechos.

Así hemos de comenzar á insinuarnos con estas gen­
tes, á quienes sería inútil y aun quizá contraproducen­
te hablarles desde el principio de cosas de Dios; y en 
estos casos es cuando se emplean admirablemente y 
con gran fruto los regalitos que se sirven hacer los 
bienchecores de estas Misiones, nuestros muy amados 
compatriotas, por cuyo bienestar pedimos á Dios y al 
Corazón de María los misioneros y sus alumnos educan­
dos, en la seguridad de que hemos de ser atendidos.

Quiera el Señor que estos comienzos sean como el 
fundamento de una ejemplar cristiandad para después.

MISAMIS (FILIPINAS)

Datof! eitadlH icos de las rancherías sabanas de S indanyan

El R. P . Eusebio B arrado, de la Compañía de Jesús, escribe 
desde D jp ilán  al Superior de la M isión;

M
I  amadísimo en Cristo reverendo Padre Superior: 

Ayer hemos llegado á ésta, de vuelta de Sindan- 
gan, en cuyo viaje hemos empleado diecisiete 

días; y ahora cumpliendo los deseos y orden de Y. R. 
quisiera acertar á darle un informe lo más exacto po­
sible, á ñn de que V. R. pueda acertar mejor en las 
resoluciones que quiera tomar respecto de la futura 
Misión que se proyecta instalar en dicho punto. Para 
esto liemos tenido particular cuidado de adquirir cuan­
tos datos puedan hacer más exacto el informe, y nonos 
hemos contentado con relaciones que pueden ser más 6 
menos fieles, sino que además hemos procurado ver y 
comprobar estas mismas relaciones que se nos han 
hecho, recorriendo personalmente cuanto materialmente 
nos ha sido posible, en los días de que hemos dispuesto. 
El viaje á la ida lo hicimos por tierra todo él; pues en 
llegando á punto, desde donde ya no podíamos seguir 
con los caballos, dejamos dos de éstos en un camarín 
que allí existe, siguiendo nosotros ápie, para atravesar 
la punta Madalag, detrás de la cual el camino vuelve á 
ofrecerse fácil para los caballos, y por lo tanto hicimos 
pasar uno de los tres que llevábamos y dos carabaos. 
El paso verdaderamente es difícil hoy por tierra. Seis 
horas nos costó llegar á Nipaan, á donde llegamos fa­
tigados el P. Obaeh y yo. Una hora y media después 
de nosotros llegaron los carabaos y el caballo, pues 
ellos siguieron otro camino diferente del nuestro, más 
largo, pero más accesible. Con algún interés y trabajo 
podrá abrirse mejor camiuo en este trozo, y entonces el 
camino por tierra á Sindangan estará asegurado y 
podrá hacerce en unas veintidós horas á partir de 
Dipolog, ó sea en dos jornadas.

Después de dos días de permanencia en Sindangan 
nos trasladamos en banca á Mucás, río que desemboca 
en el extremo Sur de la bahía, recorriéndola, toda ella 
junto á la playa para más hacernos cargo de todos sus 
lugares. Estas, pues, son las fuentes para los datos 
que voy á darle.

Primeramente, por lo que hace á lo que más interesa, 
que es la población de Sindangan, digo que no es de 
mucho lo que sin tener datos se ha podido creer, y 
alguna vez escribir, pues nosotros ni hemos visto esa 
abundancia de población, ni las relaciones que nos han 
facilitado y obran en mi poder, la manifiestan. Ciñén-
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dome á la bahía y siguiendo el orden de situación, 
los puntos poblados son los siguientes: el primero es 
Tigbao, junto á la punta, entrando por la parte Norte- 
Allí existe un camarín para recibir y dar paso á la 
correspondencia de Dapitán; pero allí en la actualidad 
no habitan más que cuatro ó cinco familias. Sigue Sin- 
dangan, y en este punto no hay un solo subano en las 
inmediaciones de la barra de este río, ni en las cerca­
nías del cuartel. De los que hay dentro del río, que se 
divide en dos brazos, el Siayan, donde está la ranche­
ría de su nombre y parece ser la mayor de todas, según 
su dato Ynsae tiene 100 támilias, según otros tiene más. 
En el otro brazo, que es propiamente el Sindangan, 
hay dos rancherías, la de Dienyong y la de Malicas. 
El dato de ellas, Andos, con quien también hemos ha­
blado, nos dice que entre las dos componen otras 100 
familias. La ranchería de Siayan dista de la playa me­
dia jornada; las del otro brazo están más cercanas, y á 
todas tres se puede llegar con baroto. Siguiendo la 
playa está Talinga, que se le suponen 45 familias. 
Sigue á ésta Palandox, en cuyo padrón aparecen otras 
45: viene después Guipacan, y ésta tiene 40 solamente. 
Sigue Siniocoy, que cuenta con 70 familias. Está des­
pués Caracol con 25, y por último JIucás, que sólo 
tiene en el brazo Salug 10 familias: en el propiamente 
Mucás no hay gente hasta muy lejos. Ya saliendo de 
la bahía está la ranchería de Siloy, que nos dijeron 
tiene 85 familias. Sima, pues, la población de Sindan­
gan, inclusas las rancherías del río Sindangan, 514 
familias, que suponiéndolas compuestas de cnatro in ­
dividuos una, arrojan la cifra de 2,056 individuos. 
Escasa cifra para una extensión tan grande de terreno

como el que abraza la bahía, pues desde la punta Norte 
hasta la parte opuesta del Sur tío se invertirá menos 
de diecis'% horas en recorrerla, siguiendo su playa á 
un andar ordinario de caballo.

Las causas de esta escasa población son varias; pero 
la principal de todas es la opresión y atropellos de la 
raza mora (y de otras que uo son moras) sobre los des 
graciados súbanos. Más adelante liaré mención de lo 
que actualmente sucede allí con el tributo que se les 
pide. Por lo que hace á la población de fuera de Sin­
dangan, empezando desde Lubungan, están las ran­
cherías de Duhínob, actualmente casi del todo aban­
donada, pero que pronto podrá rehacerse y reformarse 
con nueva gente traída del monte, y para ello hemos 
puesto ya los cimientos á nuestro paso por esta antigua 
Reducción; síguela de Manocan, distante dos horas; 
otras dos horas más adelante está Disacan; tres horas 
más allá está Punot, y después sigue Ñipan, la más 
próxima ya á Sindangan. En todos estos cuatro puntos 
hay ahora otros tantos camarines en la playa para ciar 
paso á la correspondencia, y á este servicio está reducido 
todo lo que por hoy hacen los súbanos; pero nada de po­
blación ni de casas. Por tanto al hablar de rancherías, no 
crea V. R. que existan centros de población, pues por 
hoy están fuera de la playa más 6 menos lejanos, y 
diseminados por el monte. Encada uno de estos cuatro 
puntos pueden hacerse cuatro Reducciones con facilidad, 
é independientemente de la conquista de Sindangan, y 
se cuentan para ello en Manocan 50 familias; en Disa­
can otras 50 en la barra del río, y en su ilaya más 
adentro otras 30; en Punot 80, y en Ñipan 50; que 
todas juntas son 300 familias, 6 sean 1,200 individuos, 
que unidos á los de Sindangan componen un total de 
tres mil doscientos cincuenta y  seis. Esto es lo que 
hay respecto de la población.

En segundo lugar, por lo que liace á la conquista de 
esta gente, digo que en cuanto á las cuatro ó cinco 
Reducciones que se pueden hacer desde Duhínob hasta 
la entrada de la bahía, es cosa sumamente fácil y que 
puede hacerse independientemente de la de Sindangan; 
y al efecto, á nuestro paso por estos puntos, hemos 
mandado ya á sus datos, que en el término de tres me­
ses han de tener ya adelantadas sus casas para termi­
narlas después de la cosecha, y proceder en seguida á 
la elección de justicias y entrega de bastones, etc., etc. 
Ninguno de ellos se resistió formalmente, y algunos 
mostraron deseos de cumplir; pero como hasta ahora 
han visto que nada se ha llevado adelante, acaso crean 
que por esta vez ha de ser lo mismo. Para que no lo 
piensen así, el P. Obacli y yo hemos convenido en 
nombrar uno de los fiscales de Dapitán, quesea nuestro 
representante, y les exige el cumplir lo ordenado. Esto 
mientras se esperan instrucciones de V. R. y refuerzo 
que permite que yo ú otro, si así se dispone, pueda ir 
allá y realizarlo con su presencia. Ya he dicho que en 
Duhínob se han puesto los cimientos para resucitar 
aquella Reducción, y como buen presagio se bautizaron 
34 infieles,

La conquista de Sindangan, por lo que hace á los sú­
banos, y según las manifestaciones que en los pocos 
que hemos visto se observan, la considero asimismo 
fácil. Así lo vimos en los dos datos del interior del río
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Sindangan, á quienes más gente se atribuye y á quienes 
ordenamos que se habían de reducir á vida social y 
formar pueblo, y ninguna dificultad ofrecieron: en cam­
bio nos hablaron mucho de las vejaciones que pesan 
sobre ellos; por esto creo y estoy persuadido, que á 
pesar de la buena disposición de los súbanos, muy poco 
ha de lograr el misionero, si antes de establecerse no 
se trata seriamente de alejar de allí las influencias de 
los moros. Los moros en Sindangan sou pocos en número; 
pero suficientes para avasallar á todos los súbanos, En 
la misma barra del río Sindangan está el dato Balañiat 
con unas 10 familias. El es zamboangueuo, represen­
tante allí de D. Alejo Alvarez. En Talinga hay otro dato 
moro con 8 familias. En Palandoc hay otro con 9 fami­
lias. En Caracol hay l.ó matrimonios, y el dato Mica se 
ha ido recientemente á Quipit. Como ve V. R. por los 
puntos que ocupan, pocos son, pero sujetan toda la 
bahía.

Hay además un cierto moro que solamente va y viene 
á recaudar, y á la sazón de nuestra llegada, estaba co­
brando atrasos de tributo de años anteriores, y sobre 
todo lo que ellos llaman pamoco, que es otro tributo 
mayor, que se hace efectivo mediante una pieza de 
género, que entrega el dato subano, y ésta se convierte 
después en 50 cabanes de palay; de suerte que por el 
tributo anual antes cobraba 10 cabanes de cada ran­
chería, y por el famoco 50. Estos recaudadores se 
presentan documentados, y en su virtud el comandante 
del destacamento no puede impedir que allí vayan. 
Estos y otros atropellos nos los referían al P. Obach y 
á mí los dos datos principales de Sindangan, llamados 
por los moros á casa de Balañiat para cobrarles; y como 
que llegamos en esta ocasión nos manifestaron sus cuitas.

Por todo lo expuesto andan actualmente tan atolon­
drados, que no saben á qué atenerse; pues el señor te ­
niente del destacamento les exige el tributo, según las 
últimas instrucciones; los moros por otro Jado también 
les piden; así es que muchos súbanos se han pasado á 
la costa de Sibuguey, según informes recibidos.

Después de esto hemos visto que es necesario de to­
da necesidad que el destacamento de tropa se cambie 
por otro de soldados casados, del tercio civil, y si no 
han de ser casados, preferible es renunciar á todo des­
tacamento. El destacamento de soldados no casados, 
después de cuatro años de existencia en vez de atraer 
á su derredor á los súbanos, los ha'alejado más de lo 
que antes estaban. Mas la razón principal, al pedir que 
los soldados del tercio sean casados, es porque de esta 
suerte ellos serán ios que harán casas y pueblo; de no 
ser así, alli no hay gente con quienes hacer pueblo; 
pues los súbanos del río ya nos han dicho que están dis­
puestos á hacer lo que les mandemos, respecto de reduc­
ción, siempre que sea en su lugar y no los obliguemos 
á venir á la playa, á lo cual no se conforman por hoy.

Por último, en cuanto á la instalación del actual des­
tacamento y pueblo proyectado, he de decir á V. R. 
que es altamente perjudicial é inconveniente que allí si­
ga; y razón muy poderosa, para creerlo así, es carecer 
de agua corriente, pues el destacamento se tiene que 
servir de un pozo que han heclio, y nosotros, si el señor 
teniente no nos hubiera servido de agua de su filtro, no 
hubiéramos podido beber agua buena. Además en tiem­

po de lluvias, como era á nuestra llegada, la llanura en 
donde se proyectaba la fundación y donde está el con­
vento (si tal nombre merece aquella casita) es toda ella 
un gran charco de agua siu desagüe. Allí se descompo­
ne y se estanca entre el grau eogon, y después vienen 
las evaporaciones de esa agua y las calenturas indispen­
sables. El río dista de su punto, media hora hacia al Sur, 
y alli vimos que hay lugar á propósito para trazar el 
pueblo. El P. Obach y yo lo recorrimos todo aquello en 
busca de sitio á proposito.

En cuanto á las condiciones topográficas de la bahía 
poco hay que decir, pues fuera de las dos pequeñas lla­
nuras del río Sindangan y la del río Mucás, que es ma­
yor é incomparablemente mejor que la primera, ella es­
tá ceñida de cordilleras que se levantan junto á la pla­
ya y no dejan tierra cultivable al arado. Los monteses 
aprovechan las pendientes, alturas y rincones.

La Misión ya habrá llegado á ésa, y fuera de lo de 
Sindangan V. R. sabe que aquí se necesita un Padre 
más. Las rancherías del monte todavía no las he visita­
do, pues no pude hacerlo antes de San Ignacio, y por 
esta razón no puedo informar de ellas. Después que las 
haya visto le diré lo que haya. No he visto en el mundo 
gente más perezosa que estos súbanos; hasta para tapa­
rrabos escasean un girón de ropa; compadézcase V. R., 
y mándenos con larga mano muchas ropas de las que 
vendrán con la Misión de la Península.

P. D.—Olvidábame decirle, que los estragos del úl­
timo cólera han contribuido á mermar el número de los 
súbanos; pero mucho más que el cólera, ha influido la 
gran presa que hicieran los moros hace dos años en sus 
últimas intentonas. Según cálculos nada aventurados, 
pasan de millos súbanos que fueron esclavizados; pues 
rancherías hay que desaparecieron por completo. Bueno 
es que, aunque tarde, se sepa la verdad.

Convendría que V. R. nos dijera sus planes respecto 
de tomar ó dejar á Sindangan, para ajustar nosotros 
nuestra conducta á ellos. Si se ha de ocupar creo que 
es necesario, antes de fijarse allí, ir para comenzar las 
Reducciones, y sobre todo para preparar algo de casa 
donde cobijarse cuando ya se vaya definitivamente; y 
esto puede hacerse desde Lubungan, haciendo algunos 
viajes. Por lo que hace á las Reducciones hasta Punot, 
yo estoy con las manos en la masa, y al efecto pido á 
V. R. unos cuantos bastones y trajes para entregar el 
día que se constituyan las justicias. Ya ve V. R. que 
este campo de la Misión de Lubungaii se extiende de­
masiado para uno solo, y que no se podrá atenderá to­
dos si V. R, no se acuerda de nosotros el día de la re­
partición de los nuevos misioneros.

LO S Ñ IS  Ó Ñ I-P A S
T R I B U  L O L O T A  D E L  Y U N - N A N

POE EL P. PABLO VIAL, MISIONEEO APOSTÓLICO

VII
X)e la  fam ilia

A l  entrar en una población china á  las nueve de la 
mañana, adviértese el rostro macilento y huraño 
de los fumadores de opio, arrastrando sus zapa­

tos rotos y sus vestidos hechos girones.
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Las viejas liállanse sentadas á la puerta, teniendo 
al lado un cartón incoloro con los' retazos de tela que 
lian podido encontrar, y que formarán en breve esos 
zapatitos que cualquiera tomaría por petacas.

Las jóvenes, en el interior, lavan la vajilla y cuidan 
del menaje disputando.

Fumando con larga pipa de cobre, los muchachos es­
peran el momento de dedicarse al trabajo.

Entrad ahora en un pueblo ñi, y desde luego os lla­
mará la atención la agilidad y el ardor de todo el mun­
do. Las jóvenes vuelven del monte con un haz de leña, 
los muchachos regresan del campo, y la madre dispone 
la cena, mientras los viejos arreglan el corral. Entre­
mos: la casa tiene nueve metros de largo, por cinco de 
ancho y seis de alto: ios muros y el techo son de tierra 
y paja respectivamente.

No hay en ella más que una puerta, y en la pared 
frontera un agujero que puede llamarse ventana.

En la cocina, que está á uu lado, búscase á tientas 
la escalera que sube al dormitorio. Al lado opuesto 
hay el establo, y en medio los instrumentos agrícolas.

Si las familias son ricas y numerosas, lo que es muy 
frecuente, eonstrúyense varias casas, y entonces la co­
cina y el establo están en edificio aparte.

No basquéis allí lecho, ni banco, ni mesa. Son mue­
bles de lujo, y por lo tanto desconocidos. ¿Llega un 
huésped? Preséntanle una tarima para que tome asien­
to, y una 6 dos hojas de tabaco para que se entretenga 
hasta la hora de comer.

¿Es el Padre? ¿Sospéchase que lleva en el bolsillo 
algunas baratijas? Niños ó joveocitas rodéanle modes­
tamente pidiéndole con una sonrisa, una mirada y aun 
con alguna palabra el objeto de su suprema ambición.

¿Sois reservado y frío? La caterva de chicos se retira 
sin murmurar, pero quedáis desacreditado, y si toda­
vía halláis puerta abierta, se os cierran los corazones.

¿Os manifestáis, al contrario, franco, sencillo, pater­
nal, generoso, sabiendo que esas buenas gentes nunca 
traspasan los límites del decoro y reverencia? Pronto 
aquellos rostros se animan, y un gébo (gracias) recom­
pensará el obsequio que les hacéis.

En el umbral de la puerta aparece la joven madre. 
Aunque nada os dice, podéis adivinar su pensamiento 
y poner en su áspera mano algunas perlas para ella y 
su ehicuelo.

Si traéis ocultas ciertas curiosidades extranjeras, no 
his mostréis á no estar dispuesto á sacrificar vuestro 
descanso y á responder á mil preguntas.

A la hora de comer ponen en el suelo una estera, y 
sobre ella tazas, uu haz de palillos y un plato de arroz 
caliente. El dueño descuelga la botella de aguardien­
te, y la ama de casa deposita nmi humeante cazuela en 
la cual nadan patatas, coles, pimientos, rábanos, etc.

El arroz y la leche aparecen pocas veces en la mesa 
de estos indígenas: su alimento ordinario se compone 
de maíz, avena, habas y raíces silvestres. Todo pasa 
con un poco de vino y una pipa.

Si los platos no brillan por su delicadeza y variedad, 
en cambio son abundantes. Los lolos son menos dignos 
de lástima que tantos ricos inapetentes delante de una 
mesa llena de manjares exquisitos,

El trabajo es la vida de los ñis. Levantada antes de 
la aurora, la joven toma un baoha y va al bosque en 
busca de leña, mientras los hombres se dedican á las 
labores agrícolas hasta las nueve de la mañana.

De vuelta antes del desayuno, la joven levanta, vis­
te y atiende al pequeñuelo hasta que la madre, que 
prepara el almuerzo, tenga tiempo para amamantarlo. 
Una vez todo dispuesto, lávanse con un poco de agua 
caliente: una sola vasija sirve para cuatro ó cinco per­
sonas. Las manos hacen el oficio de toalla. Hecho esto, 
siéntanse á la mesa.

Al desayuno sigue ia recreación. Los niños llevan á 
apacentar el rebaño, los mayores se dirigen á los cam­
pos, y ciérrase la puerta con llave.

La madre vuelve á las tres de la tarde y prepara la 
comida, pues no se hacen más que dos al día. Bueyes, 
cabras, carneros, caballos, todos regresan pausadamen­
te, y antes de la noche les dan heno otra vez.

Después de comer los muchachos tañen la mandoli­
na (V. el grabado de lapág. 101), y van á tomar el 
fresco en la plaza. Las jóvenes hilando cáñamo comen­
tan los incidentes del día.

A veces unos y otras saltan y corren cada cual por 
su lado, sin que nunca se advierta la menor inconve­
niencia.

Si la noche es apacible, tecógense tarde. El lecho se 
reduce á una estera, y el cobertor es una piel de cabra 
ó una capa de fieltro.

Por lo demás, los cobertores no hacen falta alguna, 
pues el calor del fuego y de los animales, y la ausencia 
de ventanas, mantienen siempre la casa muy caliente.

Mis indígenas soportan el frió lo mismo que el calor. 
Vestidos con un holgado pantalón de algodón ó cáñamo 
y de un manto de esta última materia, arrostran el 
viento, la lluvia y la nieve. Si el frío es harto intenso, 
pasan horas al rededor de la lumbre aguardando el 
buen tiempo.

Los vaqueros y cabreros nunca salen sin una capa 
hecha con fibras del palma charmrops, que les envuel­
ve todo el cuerpo.

El gobierno de la casa coresponde á la madre, y 
quien entra en ella le está sujeto.

Dicese con frecuencia que entre los lolos el hombre 
no trabaja, y que la mujer es una bestia de carga. Esta 
apreciación es debida á un estudio superficial. Cierto 
que á veces se ve á mi muchacho grandullón pasear á un 
niño por la plaza; pero es porque han terminado las la­
bores del campo, y las faenas demésticas no le concier­
nen. El trabajo del hombre es más duro, pero menos 
largo ; el de la mujer es más ligero y cotidiano; cada 
día lleva su quehacer, porque todos los días hay que 
comer, alimentar á las bestias, vestirá los niños, arre­
glar la cena.

Al contrario, los trabajos agrícolas admiten descan­
sos, porque la naturaleza obra en gran parte por sí 
misma.

En una aldea indígena es raro ver á una joven sin 
uu ehicuelo á la espalda; ésta es la cuna de los niños 
durante el día.
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Entre los chinos el padre lo es todo, la mujer para 
nada se la cuenta.

Entre los indígenas ñís la madre tiene verdadera­
mente el cetro de la educación. Quizá debe atribuirse 
á esta particularidad el carácter cordial, infantil, tier­
no y simpático que los lolos conservan toda su vida,

LAS R E M I N I S C E N C I A S  DE UN MI S I ONE RO
D E  B A S U T O D A N D A .

POR EL R P. PORTE, OBLATO DE MARÍA INMACULADA

VIH

I^uestros veteranos.—E l R . P . G érard, fundador 
de la s  M ision es entre los basutos

INTERROGA fatrem, tuum, dice la Sabiduría, et annun- 
tiahit Ubi. Al llegar á Basutolanda, encontré los 
heraldos de la fe que se me habían adelantado de 

quince á veinte años en el país. Eran veteranos á quie­
nes tenía el deber de interrogar. Con su rostro curtido 
por el sol, sus cuerpos encorvados por las calenturas y 
los reumatismos, con sus manos callosas y rudas, ¡cuán 
bellos me parecieron esos Oblatos de María Inmacula­
da, aun bajo sus sotanas remendadas y raídas por los 
años de servicio! Repetidas veces habíamos cantado 
en nuestra patria: “¡Ah, cuán hermosos son los piés 
de los misioneros!” Y ahora era testigo de la realidad. 
¡Oh, con cuánto interés les veía correr por el monte y 
el valle tras la oveja perdida! Siempre celosos, día y 
noche están prontos á ensillar el caballo para ir á con­
solar á un pagano moribundo que pida el bautismo. 
Verdaderamente rae parecieron santos aquellos Reli­
giosos, que al cabo de quince ó veinte años de vida la­
boriosa, de soledad y amarguras, conservaban la jovia­
lidad y el fervor de su noviciado. Vi quienes competi­
rían con nuestros jóvenes ecolásticos en regularidad, 
y quienes harían estremecer á los más rígidos ayunado­
res. Cometería la más negra ingratitud si no les diese 
un lugar en mis reminiscencias. Sus nombres débense 
á la posteridad.

Hoy que la obediencia me ha asignado otra porción 
de la viña del Señor en Bechuaiialanda, á más de qui­
nientos kilómetros dedistancia, puedo hablar libremen­
te, sin temor de ofender la modestia de mis compañe­
ros, diciendo de ellos el bien que obran en secreto,

Hace unos cuarenta años, cuando el venerable obis­
po de Marsella, fimo, de Mazeiiod, impuso á sus hijos 
los Oblatos de María Inmaculada el deber de evange­
lizar la Cafrería y países drcunveciuos, fué elegido 
primer vicario apostólico de Natal el limo. Allard, Re­
ligioso de edad madura, prudente y experimentado. 
Cuéntase que el nuevo Prelado no quiso partir sin ob­
tener formal promesa de que le enviarían el año si­
guiente el H. G-érard, á la sazón sólo minorista, peroá 
quien todo el mundo tenía ya por santo. El Obispo de 
Marsella cumplió su palabra, y el H. (íérard abandonó 
su patria en un buque de guerra que zarpaba para Bor- 
bón. Allí el joven diácono trabajó durante tres meses

bajo la dirección de! venerado P. Laval, de la Congre­
gación del Espíritu Santo, á quien aún hoy día todos 
los manricios esparcidos por el Sur de Africa conside­
ran como un santo extraordinario. Sin duda al ser tes­
tigo del celo de aquel apóstol, el P. Gérard sintió nacer 
en su corazón ese amor á los cafres que no se ha des­
mentido un solo instante en más de treinta y cinco 
años; en la adversidad, la persecución y las guerras ci­
viles, siempre los indígenas le han hallado bueno y 
afable, varón de Dios, predicando más con el ejemplo 
que con las palabras. Durante siete años en Natal fué 
el brazo derecho del Vicario apostólico, y como tal, tu­
vo su pesada parte de tribulaciones en medio de un mi­
nisterio infructuoso. El Señor formó á nuestros vetera­
nos por la prueba más ruda al corazón de un apóstol; 
en siete años el Obispo, el P. Gérard, otros dos Padres 
y uuo 6 dos Hermanos legos no pudieron registrar una 
conversión. De acuerdo con el limo. Allard y el Her­
mano Bernard, fundó el P. Gérard la Misión de Basu­
tolanda, cuyo centro establecieron en Roma 6 Motsi 
va m'a Jesu (la aldea de la Madre de Jesús). Hacia 
catorce años que regaba este campo con sus sudores, 
campo ya fértil y cubierto de sazonada cosecha de al­
mas, cuando partió para instalar la Misión de Santa 
Mónica, donde le encontré á mi llegada.

Difícil sería expresar todo lo que ha sufrido este 
apóstol. Un día le arrebató cierto río hasta Natal, de­
jándolo sano y salvo en la ribera. Durante la guerra 
de los fusiles los rebeldes le hicieron siete disparos, 
sin que afortunadamente ninguno le hiriese.

A poco de inaugurada la Misión de Santa Mónica, 
un caballero pidió hablar con él. Era católico, habita­
ba en una población vecina, y deseaba cumplir sus de­
beres religiosos. Los indígenas dirigieron al descono­
cido hacia las rocas donde hallábase el misionero, que 
llevaba dos días .sin comer.

—Padre, vuelvo en seguida, dijo el caballero, que 
acto continuo saltó á la silla, regresando á las pocas 
horas con provisión de pan y carne.

El buen irlandés se confesó lleno de fervor. Poco 
tiempo después murió santamente, asistido por el Pa­
dre Gérard, á quien instituyó heredero universal, lo 
que valió á la Misión de Santa Mónica un convento de 
Religiosas.

El domingo y los días festivos el P. Gérard se des­
ayuna á las cuatro de la tarde, cuando todos sus hijos 
cafres se han retirado, no sin haberle mil veces impor­
tunado con sus interminables asuntos. ¿Quién no le ha 
visto el viernes partir para la acostumbrada visita á 
sus feligreses harto distantes de la Misión, sin otro 
viático que un plato de polenta de maíz para todo el día?

A pesar de su mucha edad, con frecuencia monta á 
caballo para buscar las ovejas perdidas, y cuando vuel­
ve por la noche, jamás se dispensa de sus oraciones, 
que no acaban antes de media noche, para volver á 
empezar á las cuatro de la mañana. Las preces y las 
ceremonias del culto nunca son para él demasiado lar­
gas, y todos, paganos ó católicos, blancos y negros, le 
veneran. Aun los protestantes le respetan más que al
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arzobispo de Cantorbery. Cierto día que en uiia granja 
de boers presidió los funerales de una mujer católica, 
hizo un discurso en medio de centenares de boers faná­
ticos, y cuando hubo concluido, todos exclamaron:

—Si éste no va al cielo, ¿quién de nosotros lo alcan­
zará?

Este veterano, que me dió los primeros rudimentos 
de la lengua cafre, es sobre todo el padre de los enfer­
mos. La Misión de Santa Monieaes un hospital abier­
to á todo el mundo, una ambulancia para todas las gue­
rras, una verdadera puerta del cielo. Pues ¿quién po­
drá referir y contar los bautismos administrados in ar­
ticulo morüs á los niños y á los adultos refugiados en

que duraban de dos á tres meses, desde el Cabo de 
Buena Esperanza al país de los basutos.

Hoy, gracias á los progresos de la navegación, los 
buques ingleses os conducen desde Londres al Cabo en 
dieciocho ó veinte dias. Las vias férreas surcan el país, 
de suerte que á los tres días de desembarcar en el Ca­
bo podéis hallaros en Basutolanda.

Durante la guerra de los boers, que habían bloquea­
do Basutolanda por todas partes, el P.Bihany su compa­
ñero el P. Hidien, ofreciéronse para poner la Misión de 
los basutos en comunicación con el Obispo, á la sazón 
residente en Natal. Tratábase nada menos que de cru­
zar toda la cordillera del Drakensberg (la montaña del 
Dragón), que los ingleses apellidan; Doublc mountain

t  •

J k

W f

Yün-Nan,—Moolañasjberroqueñas cerca de Saje. í'í’na- 102)

esas chozas que rodean la capilla? Visitad solamente 
el cementerio, y el crecido número de tumbas os de­
mostrará que el mayor trabajo del P. (xérard es prepa­
rar á los enfermos para bien morir. Para cumplir este 
ministerio ningún sacrificio perdona el varón de Dios. 
Su carro, sus bueyes, sus caballos, todo lo pone á dis­
posición de los enfermos; pasa horas enteras junto á su 
lecho, y nunca se ha visto á un pagano resistir á la 
fuerza de su celo en esa hora suprema.

Al P. Gérard siguióle de cerca el P. Bihan, quien 
sufrió también grandes fatigas. Uno de ellos pasó tres 
meses, y el otro seis en el mar, comiendo bizcochos y 
carne salada; y una vez en tierra, comenzaron esos in­
terminables viajes en vagones arrastrados por bueyes.

(montaña doble), y los masutos; Maluti (las Jorobas) 
Era una de las más peligrosas empresas, no llevada 

á cabo por ningún blanco. Los mismos negros sólo co­
nocían de las Maluti algunos valles en que se dedica­
ban á’cazar tigres, leones, cabras monteses, gacelas y 
antílopes. Además eran el retiro de los hustmcns (hom­
bres de los bosques), en otro tiempo expulsados por 
las guerras de la Colonia y ahora atrincherados en los 
montes. Por la parte del Este los bushmens se entre­
gaban al saqueo de los cafres de Natal, mientras que 
al Oeste tenían el país de los basutos, que les suminis­
traban víveres, y caballos para sus correrías.

Tribu salvaje y nómada, que sólo vive de la caza, la 
pesca 6 la rapiña, los bushmeus son cortos de talla, de
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tez amarilla, flacos y repulsivos. No tienen necesidad 
de sillas ni de estribos para montar sus corceles, que 
saben lanzar á toda brida por el flaneo de las monta­
ñas, á lo largo de los precipicios ó por las pendientes 
rápidas. Sirvense del arco y del carcaj, en que tienen 
constantemente abundante provisión de flechas empon­
zoñadas, que producen heridas mortales.

A ejemplo de los bushmens del Kaiahari, sus padres 
los de los montes sacan el veneno de las entrañas de 
nna oruga que los bechnanas denominan ngua. Lo pre­
paran con atención exquisita, pues la menor gota sería 
suficiente para inficionar toda la sangre si ocurriese 
causarse un rasguño en la mano. Al emplearla emba- 
dúrnanse de grasa las manos y los brazos. El contra­
veneno para estas heridas mortales consiste, segán me 
han dicho, píldoras de grasa en las cuales se introduce 
una de las orugas ngua. Las hacen tragar á aquellos 
á quienes quieren curar después de haberlos herido.

Los bushmens eran crueles y no daban cuartel cuan­
do sorprendían á iin cazador imprudente, 6 se defen­
dían de los basutos después de sus rizas.

Hoy las Ifaluti son conocidas y casi habitadas, y no 
hay cosa más llana desde ilatatiel á Natal siguiendo 
los senderos frecuentados, poblados de guías y de gen­
te pacífica. Los bushmens han sido rechazados definiti­
vamente; su jefe Suae fné preso y muerto, y dispersó­
se el resto de la tribu. Mas cuando los PP. Hidien y 
Le Bihan se atrevieron por aquellos montes, su vida 
corrió inminente peligro. Sin embargo, con auxilio de 
una brújula, con dos guías y ocho caballos se lanzaron 
á aquella guarida de leones, tigres y lobos, y sobre todo 
de bushmens, más terribles que las mismas fieras.

En diez ó doce días cruzaron las Malnti á costa de 
grandes fatigas. AI llegar á Nata! los oficiales y los 
agentes del Gobierno les felicitaron por haber abierto 
un camino que nadie hasta entonces se atrevió á in - 
tentar.

En su corso habían pasado el río Orange cerca de 
su origen, donde vieron una catarata dividida en tres 
brazos de unos mil piés. Cruzaron un río que el Padre 
Bihan debía explorar quince años más tarde, donde 
descubrió un salto perpendicular de quinientos piés, 
que los naturales llaman Libele (el infierno).

LA  ORDEN DE F R A IL E S  MENORES

Señor Director de L as M is io n e s  C a t ó l ic a s  :

La  reciente Constitución Apostólica Felicitale qua- 
dam, que restaura la unidad de la Orden de Me­
nores, di6 ocasión á varías interpretaciones in ­

exactas acerca del genuino sentido de este acto ponti­
ficio, hijas de la ignorancia de la historia de la misma 
Orden. Con este motivo en varios periódicos apareció 
bajo el título de Aclaración un suelto cuyo fin era des­
vanecer aquellas falsa.s ideas; sin embargo, creo que 
tal aclaración no es suficiente para poner las cosas en 
su verdadero lugar, y por esto he de merecer de la

atención de V. que se digne insertar en el periódico de 
su digna dirección lo siguiente, dictado con la más es­
crupulosa imparcialidad histórico-crítica. Veritas cim  
charitate. Tal es la síntesis de estas lineas.

Fundó nuestro Padre San Francisco en el año 1209 
la Orden de Frailes Menores, á los que dió como Re­
gla la observancia del Santo Evangelio con los tres vo­
tos esenciales de la Religión.

Casi desde los comienzos de la Orden determináron­
se en ésta dos corrientes, formada la una por aquellos 
Religiosos que deseaban cierta mitigación en lo concer­
niente al modo especial como Voto de pobreza debía 
observarse la Regla, y la otra la constituían aquellos 
frailes fieles al espíritu del Santo Fundador, quienes 
conservaron la pureza primitiva de la misma Regla. 
Arabas corrientes manteníanse sometidas á un solo Mi­
nistro general, sucesor de San Francisco, conservando 
así la unidad de la Orden.

Mas el Sumo Pontífice León X por razones altamen­
te convenientes separó, en virtud de su célebre Bula 
Ite et vos in vineam meam., de 19 de Mayo de 1517, 
las dos Familias, haciéndolas Ordenes independientes, 
entregando los sellos de la Orden de Menores á la que 
conservó la pureza de la Regla, quienes siguieron con 
la misma denominación, y autorizando á los otros para 
elegir un Superior que debía llamarse Maestro gene­
ral, para diferenciarse del de los Menores, que siem­
pre se llamó en conformidad con la
terminología de la Regla (1).

Entre las provincias de la Orden de Menores surgie­
ron varias reformas, conservando, empero, la unidad de 
jurisdiccción por cuanto reconocían todas un solo Supe­
rior General: de las cuales últimamente existían cua­
tro, á saber; Observantes, Recolecfos, Reformados g 
A Icantarinos, Familias que solamente se diferenciaban 
por Estatutos peculiares que añadían más 6 menos aus 
teridad á la pura observancia de la Regla que todos 
guardaban, conservando así la unidad de espíritu del 
modo que constituían un solo cuerpo bajo el gobierno 
de un solo General, como he dicho.

Tres siglos después de la muerte de nuestro Padre 
San Francisco, un Religioso de la Observancia, el Pa­
dre Mateo Basclii, retiróse con algunos compañeros á 
un lugar solitario para llevar vida eremítica, añadien­
do además á las prescripciones de la Regla nuevas aus­
teridades y mortificaciones. El Pontífice Clemente VII 
por la Billa Zclus religionis dada en 3 de Julio de 
1529, aprobó la nueva reforma sometiéndola á los 
Conventuales, cuyo Maestro general recibía á su vez 
la confirmación del Ministro general totius Ordinis 
Iratrum  Minorum (Bula Omnipotens Deus, de 
León X). Después de varias vicisitudes, ya prósperas, ya 
adversas, el Papa Paulo V con la Bula In  Supremo de 
20 de Octubre de 1619 constituyó á los Capuchinos co­
mo Orden independiente, con Superior General propio.
Su fundador Mateo Basehi retornó en 1537 á la Obser­
vancia, donde, pasados unos cuantos años de santa vi­
da, murió en olor de santidad.

Divídanse, según lo dicho, los profesores de la Re-

(1) Más tarde los conventuales comenzaron & denom inar á su 
Superior general con el titulo de «Ministro general de los Frailes 
Menores Convenlueles.»
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gla de San Francisco en tres Ordenes, la de los Meno- 
fes propiamente dicha, la de los Conventuales y la de 
los Ca-puchinos. Las dos primeras constituyendo hasta 
León X una sola Orden, la de San Francisco. Separó el 
dicho Papa á los que denominaron Conventuales, con­
tinuando los otros con la denominación de la Orden de 
Menores, de la cnai más tarde salió la frondosa rama 
de los Capuchinos, quienes con los Conventuales, se­
parándose del tronco primario, constituyeron dos como 
árboles franciscanos independientes. He aquí la razón 
por que son verdaderos hijos de San Francisco y para 
cada uno de ellos su General es verdadero sucesor de 
nuestro Padre, y he aquí también por qué el tronco, la 
llamada Orden de Menores, por antonomasia, entre 
las tres Ordenes, es, según la Bula Felicítate qiiadani 
de Su Santidad León X III, la primera en el honor y 
en la precedencia (1), ya que en lajurisdieción las otras 
dos son independientes y tienen vida propia, no de otra 
suerte, siguiendo la comparación aludida, que los es­
quejes desprendidos de un árbol, luego que adquieren 
raíz propia constituyen árboles independientes del ori­
ginal, pero de la misma especie (2).

En esta Orden de Menores existían hasta hace poco 
las cuatro Familias que hemos mencionado, separación 
que no empecía á la unidad de la Orden por cuanto to­
das ellas profesaban la pureza de la Regla y obedecían 
á un solo Ministro general; sin embargo empañaban al­
gún tanto la exteriorización de la misma unidad, y si 
al fundarse cada una existieron razones, que justifica­
ron su aparición, hoy desapareciendo estas razones, de­
bía desaparecer tal división, y de hecho desapareció. 
Nuestro Santísimo Padre León X III, el Pontífice de 
la Unión, la cual es símbolo de la verdad una, y déla 
caridad unitiva, por la aludida Bula Felicítate quaiam 
anula todas las diferencias de las sobredichas Familias, 
que de ahora en lo sucesivo sólo deben llamarse con el 
primitivo nombre de Frailes Menores, regirse por unos 
mismos Estatutos y obedecer como hasta aquí al .Ui- 
nistro general de la Orden de Menores.

Tal es, á grandes rasgos expuesta, la significación del 
trascendental documento pontificio que motiva estas 
lineas, y que hace época en la historia de la Ordeu Se­
ráfica.

Creo, señor Director, que teniendo presente lo que 
acabo de exponer, siquiera de manera desaliñada, no 
puede compadecerse la buena fe con cualquiera inter­
pretación de la Bula íelicitate quadam, que tienda á 
desvirtuar lo que en ésta clarísimaraente se dice acer­
ca de la naturaleza y filiación de la Orden de Menores.

Estamos conformes con lo que dice una Revista fran­
cesa hablando de este asunto, que lo que hace verdade­
ros frailes Menores, más que el nombre, es la fiel ob­
servancia de la Regla y la imitación de las virtudes del 
Santo Patriarca, quien reconocerá como primogénitos 
suyos á los que con mayor fidelidad hayan seguido sus 
enseñanzas; sin embargo, séame lícito añadir con otra

( 1 )  «Qui conceisu Seáis Apostolicce an tecedunt lo eo e ih o n o -  
re esteros qu inqué  «F ratrum  M inorum t m erum  no/nen a Leo- 
ne X  acceptum retinent.>

(2) nDerisatos ab ipsa R eligionc Sancti  /'V ancisíi,* dice, ha­
blando de loa Capuchinos, Urbano VIH, en la Huía Saloaíoríe, 
de 1627.

Revista de la misma nación; »¿Xo es creíble con verda­
dero fundamento que el Seráfico Padre reconocerá do­
blemente por suyos á aquellos que habiendo trabajado 
por observar fielmente su Regla é imitar sus virtudes, 
hayan también llevado el mismo nombre que él les dió?” 

Anticipándole las gracias por la dignación que espe­
ro tendrá de insertar estas mal pergeñadas líneas en 
el periódico de su digno cargo, me subscribo de V. 
atento seguro servidor en Cristo,

F e . Plácido Angel R. L euos,
de la Orden de Menores.

LOS SANTUARIOS DE TIERRA SANTA

TI

Santuarios á cargo de los Franciscanos de Tierra 
Santa (continuación)

sin  S m a ú a  (CubUebe)

SANTüABio DE E maús.—Este cs el lugar en donde 
Jesús, el mismo día de su Resurrección, se dignó 
aparecer á dos discípulos, que le reconocieron en 

la fracción del pan.
E n  R a m le

Capilla de San N icodemus.—Está erigida en el lu­
gar donde existió la casa de este Santo.

E n  N'azaret

Santuaeio d e  la Anühciación.—Está en el lugar 
que ocupó la casa de Nuestra Señora, á quien el Angel 
anunció en dicha casa el misterio de la Encarnación y 
Concepci^ón del Verbo divino.

T a l l e e  d e  Sa k  J o s é .— Capilla erigida en el lugar 
en donde el Santo Patriarca ejerció el humilde oficio de 
carpintero.

M en sa  Ch e i s t i .— Capilla conocida con tal nombre, 
por ser tradición que en este lugar se sentó á la mesa 
con sus discípulos el Divino Maestro, antes y después 
de su muerte.

T embloe.— Capilla erigida sobre el collado al cual, 
según la tradición, salió la Virgen Santísima para ver 
á su Hijo, cuando los judíos le conducían para precipi­
tarle del monte.

Junto á  N azaret

Ca p il l a  d e  S a n t ia g o .—Erigida en .Tafa (Galilea) en 
el lugar que ocupaba la casa del Zebedeo.

S a n t u a e io  d e  N a im .— En donde el Salvador resucitó 
al hijo de la viuda.

I glesia de San J oaquín y Santa Ana.— En Sefori 
(Diocesárea) está esta iglesia construida en donde ha­
bitaron los dos santos esposos.

Sa n t u a r io  d e  Ca n á .—Es el lugar en donde Jesús 
hizo el primer milagro, convirtiendo el agua en vino.

Casa d e  San Bartolomé Apóstol.—E n este lugar 
hay una iglesia recientemente abierta al culto.

Monte T abor. —Santuario de la Transfiguración de 
Jesucristo.

S a n t u a r io  d e  T ib e b ía d e s .—Es el lugar en donde el 
Señor confirió á San Pedro el primado apostólico. Cerca 
encuéntrase el mar de Tiberiades,
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Yun-Nan.—Cristianos de las tribus Bis, aabi y naseko en d(a de fiesta. (Pdg. 102)

E n D am asco (Siria)

C a sa  d e  A n a n ía s .—Capilla bajo la advocación de 
San Ananías, levantada en el lugar que ocupó la casa 
de este discípulo de Jesiis, y á quien el Salvador se 
apareció mandándole que saliese por la Via recia al 
encuentro de Saulo de Tarsis (San Pablo), que estaba 
en casa de Judas.

i i r

Otros Santuarios servidos más ó menos directamente 
por la Santa Custodia

S e p u l c r o  d e  M a r ía  S a n t ís im a .— Está en poder de 
los griegos armenios cismáticos; pero los y Francisca­
nos tienen el derecho de visitarlo en peregrinación el 15 
de Agosto.

S a n t u a r io  d e  l a  A s c e n c ió n . — Este santuario, que 
está sobre el monte Olívete, usurpado primeramente 
por los cismáticos, cayó después en manos de los tur­
cos, los que han convertido en mezquita la capilla que 
allí estaba edificada, en la cual está la piedra en que 
aparecen impresas las huellas del Señor. I-os Francis­
canos conservan, á pesar de lo dicho, el derecho de 
celebrar allí solemnemente los divinos misterios en la 
fiesta de la Ascensión, y de visitarlo y celebrar sobre 
altar portátil, previa petición, lo cual no es consentido 
á los otros ritos.

ViBi 0AHLEI.—Por dicho monte andaban los Fran­
ciscanos en devota peregrinación el día de la Ascención, 
lo cual ahora iio pueden hacer, porque los griegos, con­

tra todo derecho, le han rodeado con un muro. Los 
Franciscanos protestaron solemnemente, pero hasta 
ahora no encontraron quien les haga justicia.

G r u t a  d e  l o s  p a s t o r e s .— E s el lugar en donde fué 
anunciado á éstos el Nacimiento de Jesucristo. Este 
santuario perteneció á los Franciscanos, mas ahora es­
tá en poder de los griegos cismáticos; no obstante, 
aquéllos conservan todavía el derecho de ir á él en pe­
regrinación con el pueblo el día de la Natividad del 
Señor de.spués del medio día.

E l  p r e c ip ic io .— Monte desde el cual los judíos qui­
sieron precipitar al Señor. Los Franciscanos van á él 
en peregrinación una vez al año.

Se p u l c r o  d e  L á z a r o . — Está en Betania, y  los Fran­
ciscanos tienen el derecho de ir á él en peregrinación 
el viernes después de la cuarta dominica de Cuaresma 
y en el día de Santa María Magdalena. Recientemente 
han adquirido una casa que dista setenta metros del 
sepulcro.

Culto religioso en Tierra Santa
En las iglesias de los conventos, sean Santuarios ó 

no, celebra la Santa Custodia todo el Oficio eclesiástico, 
tal como suele practicarse en las grandes basílicas del 
mundo católico. Recítanse por lo tanto cuotidianamente 
¡as Horas canónicas en el coro y en alta voz, y con fre­
cuencia algunas de ellas, como Tercia, Vísperas, Com­
pletas y Maitines con Laudes, se cantan solemnemente 
y con acompañamiento de órgano. En el Santo Sepul-
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ero ia recitación ó el canto de Maitines y Laudes celé­
brase indefectiblemente á la media noche ( 1). Durante 
la mañana dícense muchas Misas en las iglesias, y to­
das las tardes, después de haber rezado en el coro las 
Completas ó los Maitines, Lácese una procesión con ma­
yor ó menor solemnidad, según el rito del día, para vi­
sitar los Santuarios que están en el recinto de 1a iglesia 
ó del convento, ó por lo menos los altares principales, 
cantando entre tanto himnos y oraciones, con grande 
edificación del pueblo, que acude en gran numero á la 
función. Con frecuencia tiénese á continuación el piado­
so ejercicio del Vía Crucis, con el concurso de muchí­
simas personas; y aquí es digno de notar el Via Ci'ucis 
que acostumbran hacer los Franciscanos de Jerusalén 
todos los viernes, saliendo del templo de San Salvador 
y recorriendo procesionalmente las calles de la ciudad, 
haciendo estación en cada uno de los lugares en que se 
verificaron los misterios que se meditan en este piadoso 
ejercicio, visitando el Santo Monte Calvario, y dando 
fin á tan conmovedora ceremonia en el Sepulcro de J e ­
sucristo.

Otras funciones sagradas y ejercicios devotos cele­
bran públicamente los Franciscanos de Tierra Santa, 
como son: funerales por los difuntos; Misas cantadas; 
las fiestas principales de los Santos de la Orden; larae- 
ditación dos veces al dia, según prescriben las Consti­
tuciones; la estación de ía tarde en presencia del San­
tísimo Sacramento para ganar la indulgencia; la so­
lemne exposición de la Santísima Eucaristía; triduos, 
novenas, octavarios; el Mes de Mayo, y en algunos lu­
gares con plática diaria, en honor de María ; la devo­
ción al Santísimo Nombre de Jesús; la del Sagrado Co­
razón ; y otras muchas sagradas funciones y piadosos 
ejercicios que sería largo enumerar.

No pasaremos, sin embargo, en silencio las de los 
días festivos. Las iglesias de Tierra Santa, hermosas 
generalmente, así por su construcción como por su or­
nato, ricas en pinturas y esculturas de notables artis­
tas, devotas por la celebridad de los recuerdos que des­
piertan en el ánimo, y espléndidas por la riqueza de 
las lámparas, candelabros y otros objetos del culto, do­
nados por generosos bienhechores y principes de todas 
las naciones, presentan siempre un aspecto sobremane- 
r¿i encantador. Mas en los días festivos, especialmente 
en los más solemnes de la Iglesia y de la Orden, bien 
sea por el mayor concurso del pueblo, bien por la bri­
llantez de los ornamentos sagrados, ya por la multitud 
de luces que resplandecen entre nubes de oloroso in­
cienso, ya, en fin, por la gravedad y dulzura del canto 
acompañado del órgano y de otros instrumentos músi­
cos, parece que están diciendo á los presentes: adorad, 
porque el templo está lleno de la infinita majestad del 
Señor. Y es necesario que así suceda, pues los pueblos 
orientales, á causa de su esquisita sensibilidad y de la 
viveza de su imaginación, difícilmente se determinan á 
adorar á Dios en espíritu y en verdad, sin el devoto 
esplendor y la sagrada pompa del culto externo. Por 
esta razón los Franciscanos celebran en sus iglesias 
muchas Misas rezadas hasta muy tarde, á fin de ofrecer

(I) En los iglesias de los santuarios se recita además en el co­
ro lodos los días el Oficio parvo de N uestra Señora.

al pueblo toda la comodidad para asistir al Santo Sa­
crificio, y cantan una con toda la pompa que pide el sa­
grado ceremonial, á fin de levantar los espíritus por 
medio de las cosas sensibles á las celestiales. Por la 
tarde cántase Vísperas con la misma solemnidad, y ce- 
lébranse otras sagradas funciones.

Y es oportuno manifestar aquí, para edificación de 
todos los fieles, que son sin limosna casi todas las fun­
ciones sagradas y Misas celebradas por los Religiosos 
Franciscanos de la Santa Custodia. He aquí la aplica­
ción hecha de las Misas durante el año de 1892, y en­
tiéndese que lo mismo sucede todos los años:

Misas aplicadas por el Sumo Pontífice. . . 260
” >> por el Ministro general. . . 50
” ” por los príncipes..................... 2,635
” ’• por los bienhechores de Tie­

rra Santa............................ 15,584
>• por el pueblo..........................2,427

” >• por los que trabajan por la 260
T. S.

” ” por los Religiosos de T. S, . 9,698
” ” por los difuntos............................ 10,885
” ” por las necesidades de T. S.. 626
” " según el Calendario. , . , 336

Total. 42,761

L O S  N IÑ O S  L E P R O S O S

SA BÉts lo qué es la lepra, niños míos? ¿No? pues es- 
tadme atentos, y os lo diré en pocas palabras.

La lepra es la más horrible de las enfermedades 
que afligen á la humanidad. Los pobrecitos que la con­
traen, presentan el más triste de los espectáculos; su 
cuerpo se convierte en una sola llaga; sus carnes se 
van cayendo á pedazos, y de todo su ser se desprende 
un hedor fétido, insufrible. En este miserable estado 
pasan años y años sufriendo lo que no es decible, y más 
que todo porque al primer síntoma de la terrible enfer- 
fermedad, desapareció su esperanza; su mal es incu­
rable.

Entre los leprosos se cuentan también muchos niños. 
[Pobrecitos! Para ellos no ofrece sus primores la natu­
raleza. La rosada primavera de la vida que á vosotros 
os pone por delante todo un mundo de gratas ilusiones 
y de encantadores ensueños, á ellos sólo les descubre 
un vastísimo horizonte obscurecido por los deusos vapo 
res que cubren la atmósfera y levanta el dolor, único 
sol que les alumbra con sus mortecinos y siniestros ra­
yos, surcado en todas direcciones por espantables es­
pectros y horribles fantasmas, sembrado todo él de es­
pinas y de abrojos, árido y desierto sin un árbol bajo 
cuyas benéficas ramas guarecerse para templar los r i­
gores del tiempo, sin una gota de agua pura y cristali­
na que mitigue los ardores de la intensa fiebre en que 
todo su ser languidece y se consume.

Vuestro corazón de niño, naturalmente tierno y com­
pasivo, lio puede menos de conmoverse de estos seres, 
los más desgraciados de la tierra; pero no debéis con­
tentaros con una compasión estéril; es necesario que
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secundéis los generosos impulsos de vuestro corazón 
movido por la caridad cristiana; debéis hacer algo prác­
tico que pueda ser de lenitivo y consuelo á los pobreci- 
tos leprosos.

Bien está, me diréis vosotros; pero ¿qué es lo que en 
favor de ellos podremos hacer nosotros? Prestadme por 
un poco más vuestra atención y oíd el siguiente hermo­
so ejemplo, digno de ser conocido é imitado, que os da 
un niño como vosotros, y como vosotros amante del di­
vino Niño de Belén.

El R. P. Rabagliati, superior de los Salesianos de 
Colombia, había emprendido por las ciudades de aque­
lla república una activa y enérgica campaña en favor 
de los infelices leprosos, y á la sazón predicaba en la 
ciudad de Pamplona. Entre el numeroso auditorio se 
contaba un niño que en aquel mismo día había hecho 
su primera comunión. Ostentaba pendiente de su pecho 
una preciosa medalla de oro, que su buena madre le 
había regalado para que la conservase como perenne 
recuerdo de aquel día, el más bello y dichoso de su vi­
da. Al oir hablar del sinnúmero de sufrimientos físicos 
y morales que padecen los pobres leprosos en los laza­
retos, y que en ellos hay también muchos niños que su­
fren la desnudez, el hambre y toda clase de miserias, 
el buen niño se enterneció; se le llenaron los ojos de 
lágrimas, y en el fondo de su alma resolvió hacer él 
también algo en provecho de aquellos pobres hermani- 
tos suyos, víctimas de tan horrible azote. Al acabar la 
conferencia, la medalla no estaba ya sobre su pecho; la 
revolvía entre sus manos como si meditara el empleo 
que debía darla.

—Papá...¿m e lo permite? dijo al fin tímidamente.
—¿El qué, hijo mío?
—Desearía dar al Padre esta medalla para que la 

convirtiera en pan y abrigo en provecho de algunos ni­
ños leprosos.

— ¡Hijo mío!
—Sí, papá; tengo mucho gusto en hacerlo: yo no 

poseo dinero para el Padre, y sin embargo quisiera dar­
le algo de valor. Yo tengo un padre y una madre que 
no me dejan carecer de nada; ellos, pobres huerfanitos, 
nada poseen, todo les falta. Permítamelo V., papá; la 
ocasión no puede ser más favorable: hoy es el día de 
mi primera Comunión y el Niño Jesús estará contento 
de mí.

Enternecido el venturoso padre de aquel niño, no 
pudo contener las lágrimas de contento que se le salta­
ban de los ojos, y después de dar gracias á Dios que le 
había dado un hijo tan bueno y de un corazón tan tier­
no y compasivo.

—Sí, hijo mío, le contestó, haz lo que tu deseas; pe­
ro la medalla es un regalo de tu buena madre, y ella y 
yo deseamos que la conserves siempre como un recuer­
do de este día afortunado. Yo te daré, en cambio, el 
doble del valor de la medalla para que se lo entregues, 
al Padre. ¿Aceptas el trato, hijo mío?

—¡Oh, sí, papá, y que Dios le recompense su bon­
dad!

Ahora ya sabéis lo que podéis vosotros hacer en fa­
vor de los pobres niños leprosos. Imitad el conmovedor 
ejemplo de este niño encantador; sed generosos, no te­
máis hacer el sacrificio de alguno de vuestros gustos 6

de vuestros juguetes; pensad que lo que dais á los le ­
prosos se lo dais al Niño Jesús, que os recompensará 
abundantemente. De este modo, al mismo tiempo que 
remediaréis la miseria física y moral de muchos pobres 
niños, contribuiréis eficazmente á labraros vuestra ver­
dadera felicidad en ésta y en la otra vida.—(B . 8.)■

VI AJ E  P O R  LOS P A Í S E S  B Í B L I C O S

En el deseo de d a r á  nuestros lectores una idea de la reciente 
obro del Exemo. señor arzobispo de Montevideo lim o. Mariano 
Soler, publicamos hoy parle  de la introducción, donde se ha tra ­
zado el plan y el itinerario  del viaje que siguió el au tor y que da 
el titulo ó su libro.

IN T E O D U C C IÓ N

"E encontraba en el Cairo, llegado de Roma por 
Alejandría, para ir por la cuarta vez á la santa 
ciudad de Jerusalén, á visitar el Santo Sepulcro, 

atracción suprema del corazón cristiano.
No quise ir esta vez por el camino trillado y vulgar 

de Port-Said y Jaífa, sino por donde había ido el pue­
blo de Israel conducido por Moisés, al través de la pe­
nínsula sinaítica por la Arabia Pétrea, cabalgando sobre 
la gibosa torre del pausado camello, por el profundo y 
solitario desierto. Quise ir por las viejas y casi aban­
donadas rutas por donde treinta y cuatro siglos ha pa­
sara el pueblo de Dios en su éxodo inmortal de Egipto, 
y recrear mi alma con sublimes contemplaciones en el 
camino de las soledades desiertas, lejos del mundanal 
bullicio.

Por más que personas bien intencionadas me quisieron 
arredrar, observándome que la prolongada ruta por el 
Sinaí, Akabah y el desierto de la Arabia Petrea tenia 
sus peligros por los asaltos de tribus nómadas, peligros 
en los que por mero presentimiento no quería creer, así 
como también por las grandes incomodidades de una 
continua vida nómada de treinta y ocho días bajo las 
tiendas como los beduinos del desierto; á todo me re­
signaba, sin embargo, á trueque de gozar de aquellos 
panoramas nunca vistos y de aquellos magníficos y 
agrestes paisajes ostentados por una naturaleza virgen, 
como en el primer día de la creación, sin ningún rastro 
de la industria y arte del hombre.

Yo estaba determinado á todo, porque reson:iba en 
mi mente esta observación feliz de lui insigne explo­
rador de las tierras bíblicas: nEl coraje y la resolución 
del viajero que desde antiquísimo tiempo no ha titubeado 
en forzar el paso al través de las montañas para en­
contrar un camino entre las solitarias tribus, se explica 
muy bien, porque en este desierto y en esas montañas 
han tenido lugar acontecimientos del más alto interés 
en sí mismos, y de las más grandes consecuencias para 
el porvenir del género humano; y porque refiriéndonos 
especialmente á la península sinaítica, ésta ha sido 
teatro de hechos del más alto carácter, recibido de és­
tos, por decirlo así, una santidad y una consagración 
que la han convertido en el sagrado vestíbulo de la his­
toria de nuestiTi. fe cristiana, n

No acepté, por tanto, el calificativo de temerario que 
se daba á mi proyectado viaje, mucho menos ante el
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ejemplo de célebres exploradores que desde principios 
de este siglo, como Biirc-khard, Seetzen, Du Cam, 
De Saiitey, De Vogiié, Luynes, E. &. Rey, L. Lartet, 
Dr. Loitet, Bertou, L. de Laborde, E. de Salle, Robin- 
son, Stanley, Palmer, Porter, Brugsch, Tristrain y 
muchos otros, lian recorrido esas regiones bíblicas, aún 
exponiendo muchas veces sus vidas, para realizar in­
vestigaciones exactas y sistemáticas en esos países 
sobre la arqueología, la topografía, la geología, la his­
toria natural, y la etnografía en sus relaciones con la 
Biblia, como se lo propone de una manera permanente 
la Sociedad inglesa denominada Palestine Explora- 
tioH Fund. fuudada en 1865; pues tan grande es la im 
portaneia que se da á las excursiones bíblicas por esas 
regiones.

Sí estos antecedentes despertaron en mi ánimo el 
deseo de recorrer esos países, que, al decir de M. Stan­
ley, tenían un puesto eminente en la historia del mundo, 
no era por cierto con el propósito de realizar una ex­
ploración científica propiamente dicha, ya que no tenía 
la aptitud ni la erudición requeridas, sino simplemente 
como turista cristiano seguir sus huellas, y aprovechar 
sus conquistas y conocimientos para darme la cristiana 
y noble satisfacción de contemplar tan célebres lugares 
y tierras tan legendarias; sin que fueran parte para 
apartarme de la empresa las dificultades del desierto, 
ya en parte conocidas por mis anteriores ensayos en 
los desiertos de Siria y de Mesopotamia. Sobre todo, 
iba á recorrer el itinerario inmortal del pueblo hebreo 
descrito por Moisés en el Pentateuco.

Añadamos ahora algunas palabras sobre la importan­
cia é interés histórico de esta peregrinación.

Como la tierra de Canaán, fecunda en prodigios, las 
riberas del mar Rojo, los montes delSinaí,y los desier­
tos de la Arabia Petrea, fueron teatro de los más 
memorables acontecimientos de la historia del pueblo 
escogido,y transcurridos que son más de treinta y cuatro 
siglos, es una de las satisfacciones más grandes que 
puede uno experimentar, seguir en pos, digámoslo asi, 
de los israelitas, saliendo de Egipto, el viaje del Sinaí, 
la Arabia Petrea y el Oriente del mar Muerto hasta 
Jericó.

Hace pocos años este viaje, con sus fatigas y variados 
percances, como de panoramas sublimes, comenzaba en 
el Cairo: allí se tomaban los camellos de la caravana 
del desierto, y después de tres largas y mortales jo r­
nadas, se llegaba á las fronteras de Egipto hacia el 
mar Rujo; pero en el día el camino de hierro de Suez 
allana al viajero este primer inconveniente, aunque se 
haga idéntica travesía.

El aspecto del país hasta Suez es por demás triste y 
monótono; los frescos oasis, las caravanas de beduinos, 
los campamentos y rebaños que dan alguna animación 
y vida á otros desiertos, búscanse en vano en aquellas 
inmensas planicies donde torrentes de fuego en la a t­
mósfera y la reverberación del suelo en verano forman 
como incandescente horno, en que todo aparece seco y 
calcinado. Pero si árida es la tierra, no puede quedarlo 
la fantasía en una región que bien merece el nombre 
de camino real de la gloria y de los grandes hombres. 
En aquel desierto, que va á confinar con las montañas

- . .

-

T i e r r a  S a n t a . — Batsaid», región de Galilea, patria del apóstol San Andrés
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de lloab, en aquel paso del Africa al Asia, represén- 
tanse á la mente las admirables emigraciones de los 
reyes y pueblos de remotos tiempos, y por él parece 
que se ven desfilar los héroes todos de la antigüedad 
sagrada y profana. Pero debemos concretarnos á lo que 
se refiere á la historia de Israel.

Cuatrocientos y más años habían transcurrido desde 
la gran catástrofe del diluvio, y los pueblos, engolfa­
dos en vías de perdición, daban al olvido de cada vez 
más la verdadera idea de la Divinidad. Para conservar­
la pura, para que no pereciese entre los hombres la 
antigua creencia, asi en la creación del universo como 
en la alta providencia que lo gobierna y dirige, eligió 
Dios al caldeo Abraham rico en servidores y ganados y 
poderoso como un rey; mandóle para ello dejar su pa­
tria, Ur de Caldea, y establecerse en la tierra de Oa- 
naán con promesa de darla á sus descendientes, que ha­
bían de ser tan numerosos como las estrellas del cielo 
y las arenas del mar; viniendo á ser así la vocación de 
Abraham la base histórica del pueblo de Israel.

Abraham tuvo dos hijos; Ismael, tronco de la nación 
árabe, é Isaac, que fué padre de Jacob, tronco de Is­
rael; todos ellos vivieron en el país de Canaán, aunque 
como extranjeros y sin poseer en él un palmo de tierra.

Conocida es la historia de los doce hijos de Jacob, 
padres de las doce tribus, y en especial la del más in­
teresante entre ellos, la de José, que llevado á Egipto, 
llegó á ocupar en aquella corte el primer puesto. El 
hambre conduce allí á Jacob y á su familia en número 
de setenta personas, y al amparo del poderoso José, 
gran virrey de Egipto, se establece en el país de Gesén, 
cuya capital era Rameses.

Jacob vivió aún diecisiete años, y murió á los ciento 
cuarenta y siete bendiciendo á sus hijos. José hizo em­
balsamar su cuerpo, según la usanza egipcia, y en se­
guida, fiel ejecutor del postrer eucargo de su padre, 
fué con regio cortejo á darle sepultura con Abraham é 
Isaac en una gruta de Hebrón, que aún hoy veneran 
cristianos y musulmanes.

De regreso á la tierra de Gesén, la familia de Jacob 
tuvo gran crecimiento, y en cuatrocientos y treinta 
años llegó á ser un verdadero pueblo; y tanto que hu­
bo soberanos de Egipto qne asustados de su gran núme­
ro, lo oprimieron y vejaron, reduciéndolo atriste escla­
vitud; pero cuanto mayor era la opresión más los israe­
litas aumentaban. Moisés, cuya dramática historia na­
die ignora, los salva de vergonzoso cautiverio: movido 
por Dios, puede al fin quebrantar, á fuerza de reitera­
dos, prodigios la obstinada crueldad de Fiiraón, y por 
él guiados salen de Egipto atravesando el desierto los 
futuros conquistadores de la Tierra prometida.

Después que los isreaütas recibieron la ley en el 
Siiiaí y peregrinaron cuarenta años en el desierto, ya 
muerto Moisés y acaudillados por su sucesor Josué, 
pasaron el río Jordán, y penetraron en són de guerra 
por el país objeto de su constante anhelo y de las divi­
nas promesas. La plaza de Jerieó cae en su poder, y 
portentosas victorias hacen suya la mayor parte del 
territorio, el cual fué repartido entre las doce tribus, 
hallando en él profundas huellas y grandes memorias

del paso y de la estancia de sus mayores. Esta historia 
está narrada en el Pentatueeo de Moisés, que más ade­
lante expondremos, como base del itinerario de nues­
tra excursión al través del desierto.

Así, pues, la peregrinación por los desiertos de la 
Arabia Petrea y del Sinaí es para los cristianos el más 
bello y más edecuado principio de su viaje á Tierra 
Santa. Y aun en los hombres descreídos ha de desper­
tar el Sinaí vivísimo interés, ya que alzándose en el 
centro de las tres partes del mundo más considerables, 
domina, por decirlo así, el teatro de la historia de la 
humanidad. A los ojos de la fe es el Sinaí una monta­
ña santa, que será devotamente visitada hasta la con­
sumación de los tiempos; para el filósofo y el hombre 
pensador es un sitio que inspira graves y profundas 
meditaciones; para el turista, en fia, es una de las co­
marcas más pintorescas del globo y más dignas de ser 
conocidas y admiradas.

Queda, por tanto, expuesta, aunque brevemente, la 
importancia histórica de nuestra peregrinación y del 
interés sagrado que para nosotros tenía la atrevida 
empresa de dirigirnos á Tierra Santa por el camino del 
desierto tras las huellas del pueblo de Israel, guiado 
por Moisés.

Por lo demás, cúmplenos advertir que la presente na­
rración está muy lejos de tener la pretensión de un 
trabajo literario; pues careciendo de tiempo para ello, 
nos hemos determinado á publicar simplemente nues­
tros apuntes de viaje, apenas retocados para darles 
trabrazón y orden, quedando con todas las desventajas 
de un simple itinerario.

Sin embargo, para suplir en parte la falta de unidad 
y satisfacer la curiosidad del lector, nos proponemos 
dar una rápida y sintética idea del viaje, antes de en­
trar en los detalles más amplios del mismo, como lo 
exige la importancia de la materia.

(Se concluirá).

ESTUDIO DE UN MISIONERO

L A S A BAÑ A S V EN ENO SA S

IV

La  araña llamada de los Estados Fnidos, porque, en 
efecto, en aquella región de América se cono­
ce, es de color bronceado 6 negro, y pertenece al 

mismo género que la malmiñata. Científicamente se 
conoce con el nombre significativo de Latkrodectus 
mactans.

Recientemente se abrió una información muy curiosa 
sobre los efectos de los venenos de las arañas, habien­
do aparecido los estudios sobre el particular en el In -  
scct Life (1), boletín periódico, publicado en Wás- 
hington para dar á conocer todos los trabajos entomo­
lógicos que pueden interesar á los Estados Unidos. El 
jefe de estos servicios, director de la mencionada Re­
vista, es el sabio Mr. C. V. Riley, activamente secun­
dado por su ayudante Mr. L. O. Hoovarq.

En la mencionada publicación se ha dado cuenta de

(f) ABos 1880Ó 1893.
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luunerosos accidentes de diversa gravedad, oearridos 
á consecuencia de mordeduras de arañas. Los comuni­
cados por un distinguido médico, el Dr, E. E. Corson, 
de Savannali, son particularmente dignos de mención. 
Los síntomas observados han sido dolores vivos en el 
vientre y en el espinazo, convulsiones, fiebre, respira­
ción dispneica y pulso frecuente y duro. El Dr. Corson 
defiende la hipótesis de atribuir al veneno de ciertas 
arañas nada menos que verdaderas propiedades tetá­
nicas.

El tratamiento empleado para combatir el mal ha con­
sistido en inyecciones de morfina y algunos estimulan­
tes, con lo que se ha conseguido combatir los efectos del 
veneno.

Pero en ninguno de los casos tratados por el Dr. Cur­
sen se ha podido conocer con certidumbre la naturaleza 
de la alimaña que había mordido al sujeto.

Señálase también el caso de un joven labrador, de las 
cercanías de Greensborongh, mordido por una araña ne­
gra á las ocho de la mañana y muerto el mismo dia, 
después de sufrir agudos dolores y espasmos, á las diez 
de la noche. Este sujeto, mordido probablemente por la 
Lathrodectus mactans, no sintió los efectos de la 
mordedura hasta tres horas después de haberla reci­
bido.

El único caso en el que parece ha podido imputarse 
con certeza la mordedura á la araña Lathrodectus mac- 
tans, es el de un niño mordido en el párpado del ojo iz­
quierdo el 5 de Octubre de 1891 en la ciudad de Bostón. 
Inflamación de la parte dañada, fiebre y convulsiones 
fueron los síntomas observados durante cerca de tres 
días. Al cabo de una quincena de cuidados, el niño es­
taba completamente restablecido.

El Dr. Marx, bien conocido por sus estudios sóbrela 
araña, ha comunicado no hace mucho á la Sociedad En­
tomológica de Wáshington una relación de las expe­
riencias por él practicadas con el objeto de estudiar los 
efectos de la mordedura de la araña que nos ocupa; pe­
ro no obstante haber hecho inoculaciones en varios ani­
males con el veneno de la araña Lathrodectus mactans, 
no ha podido llegar á ninguna afirmación concluyente.

Otra de las arañas venenosas conocidas en América 
es la Lathrodectus formidaMlis, recientemente estu­
diada en un curioso trabnjo del Dr. E. Puga Borne, eh 
las Actos de la Socirtóscientijique du Chili.

El sabio profesor de Santiago de Chile, después de 
haber estudiado el veneno de la mencionada araña, co­
nocida en el país con el nombre de Guiña, le ha expe­
rimentado en el hombre, habiendo notado que los prin­
cipales síntomas eran dolores generales muy agudos, 
fiebre, semiparálisis, convulsiones, delirios, sudores y 
náuseas.

E lD r. Puga Borne no ha observado ningún caso de 
terminación fatal en el hombre á consecuencia de la 
mordedura de la araña citada, pero sí ha tenido ocasión 
de notar que la debilidad de cuerpo y de espíritu 
persiste, de ordinario, durante mucho tiempo entre los 
convalecientes.

Después de haber practicado muchos experimentos en 
diversos animales, el Dr. Puga ha podido convencerse 
de que el veneno de la Lathrodectus JormidahiUs es 
mortal para un gran número de especies, tales como las

ratas, los lagartos, los conejos y hasta para el caballo (1).
La araña Katifo, de la Nueva Zelanda, pertenece 

también al género Lathrodectus (Lathrodectus scelio). 
Esta araña no se encuentra generalmente más que á 
las orillas del mar. En el país, tanto los indígenas como 
los extranjeros y los hombres de ciencia que visitan 
aquella región, consideran la mordedura de la mencio­
nada araña como muy venenosa.

Cuando un indígena ha sido mordido en su casa por 
un Katipo, y éste no puede encontrarse luego, la casa, 
con todo lo que encierra, es entregada á las llamas.

El gran pavor que los indígenas tienen á esta araña 
puede influir indudablemente mucho^en algunos de los 
fenómenos mórbidos que acompañan á la mordedura de 
la araña Katipo. Pero de todos modos, es indudable 
que su mordedura produce graves accidentes que en 
ocasiones, según el testimonio de médicos neozelandeses, 
persisten por espacio de mucho tiempo.

Los principales síntomas observados son; dolores muy 
agudos en todo el cuerpo pulso lento y debilidad ge­
neral.

El tratamiento consiste en cauterización de la heri­
da por el amoníaco y algunos estimulantes.

De los varios casos de mordedura de esta araña tra ­
tados por el Dr. Hearn, mordido él mismo en cierta 
ocasión, sólo uno terminó con la muerte, siendo éste iin 
niño de tres meses, muerto á las seis horas de haber si­
do mordido. En los demás casos, los efectos persistie­
ron más ó menos tiempo, caracterizados por fuertes do­
lores y una excesiva transpiración.

Mr. C. Frost hizo experimentos del veneno del Lath- 
rodectus scelio en nn perro y dos ratas; al perro no le 
produjo apenas ningún efecto la mordedura, y de las 
dos ratas una murió y otra presentó todos los indicios 
de la intoxicación, si bien resistió los efectos del ve­
neno (2).

En Madagascar los indígenas designan con los nom­
bres de Joca, Jaralola, amhoahe, tara-Uhy, ha la 
hoka, mata-hora y liala-mcnabodij, diversas cla­
ses de arañas que pasan por ser más 6 menos vene­
nosas. La última de las citadas es la más importante. 
El Dr. A. Vinson la clasificó científicamente nombrán­
dola Lathrodectus menahody. Es pequeña, negra, y 
lleva una mancha roja en la parte posterior y una ban­
da transversal del mismo color en el abdomen. La mor­
dedura de esta araña debe ser dañosa á juzgar por el 
temor de los indígenas, pero sus efectos no han podido 
ser estudiados científicamente.

Etienne de Flacourt, autor que ha escrito extensa­
mente acerca de la isla de Madagascar, habla de «otra 
especie de insecto nombrado vancoho, y que es entre las 
arañas una de las más temibles, porque cuando pica á 
un hombre cae éste en seguida sin conocimiento y peor 
que si hubiere sido mordido por un escorpión.» El mis­
mo autor habla de un negro mordido por la araña van-

(1) Aotes de le Société acienlifique d a  Chili. Eí Lathrodevtaa  
form idabiU a  de Chile, por Federico Fugo Borne. Santiago, 1893.

(2) Tranaacüona o f  the N eic-Zeland Institu te , i8S9.—!naect 
lije , l89i.— V ictorian N atura lis t. vo!. VIII,
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coho, que permaneció «dos días sin conocimiento y frío 
como el hielo (1).”

Los indígenas, para combatir estos fenómenos que 
pueden producir la muerte, toman infusiones de plan­
tas del país, y al propio tiempo poniendo la parte daña­
da cerca de un fuego vivo. Este tratamiento esencial­
mente diaforética hace suponer que el veneno será ex­
pulsado por el sudor mientras se establece la reacción 
del enfermo. En Tananarive, cuando alguien ha sido 
picado por el insecto, se hace una incisión inmediata­
mente sobre la herida y se cauteriza con un hierro pues­
to al rojo. Con el amoníaco podria obtenerse, á nuestro 
parecer, el mismo resultado, pero en el país no se co­
noce este cauterio.

Ei mismo autor, en su Voyage á Madagascar au 
coronnemc-nt do Radame I I  (París, 1865), afirma que 
después de las muchas experiencias practicadas en En­
ropa sobre el veneno de las arañas, cree algo exagera­
das las noticias acerca de la malignidad tan temible 
atribuida en Madagascar á la mordedura de la mena- 
hody.

Cuando nosotros llegamos á la isla de 'Madagascar, 
como no conociéramos la menabody sino por las refe­
rencias del Dr. Vinson, quisimos observarla detenida­
mente, para lo cual pronto se nos ofreció ocasión. Fué 
en Tamatave, villa del litoral; un niño de pocos años 
cogió el insecto, que nos trajo entre sus manos, sin cui­
darse del daño que pudiese recibir, que, por fortuna.

H o s i a . — Moscou. ,'Pd í- 120)

Según nuestra opinión, esta araña pertenece al géne­
ro de las Lafhrodectus, y nos fundamos para hacer es­
ta afirmación en lo que escribe Walckenaer: «El géne­
ro Lathrodecius se distingue por los colores negros con 
manchas de color de sangre y por los efectos terribles 
de las mordeduras. Se encuentra en Europa, en Africa 
y en América... (2).” «Esta araña se encuentra en to­
da la extensión de la isla de Madagascar, donde se le 
designa con el nombre de vancoho, en la parte Sur y con 
el de menabody en el interior entre los hooes... (3).«

(1) Etienne de F la c o u r t,/ /Í í to ire  Je  la grande lie de Mada­
gascar, pág. 156.

(2) W alckenaer, H istoire des insectes apleres. «Dos lieux el 
des climalB les plus favorables ú la propagutioa des aranéiües. 
e t considerations geographiques el topograpbiques eux quelles 
oes iasecies donnent Iieu.>

(3) A. Vinson, A ranéides des lies de La R éunion, M aurlce et 
Madagascar.

no fué ninguno. Más tarde el mismo niño me trajo otras 
dos menabody, que me permitieron observar la mane­
ra como depositan sus huevos en una pequeña masa es­
férica, protegida por una cáscara esferoidal (le un blan­
co ligeramente amarillento y de un diámetro próxima­
mente de diez milímetros.

Para observar los medios de ataque y defensa de la 
menabody, pusimos cerca de una de ellas varios insec­
tos pequeños, que fueron muertos casi en el acto; bus­
camos luego un coleóptero tres veces más grande que 
la araña, y lo pusimos cerca (le ella, que no vaciló en 
atacarle resueltamente. El insecto se defendía vigoro­
samente; la araña empleaba todas sus armas, arrojan­
do sobre su adversario un líquido blanco y viscoso; por 
fin, tras una larga lucha, quedó abatido del coleóptero, 
que murió al cabo (le algún tiempo á consecuencia de 
las mordeduras de la araña.
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En cuanto á  los efectos producidos en el hombre por 
la mordedura de la menahody, sabemos de un colono 
que fué atacado por el bicho, encontrándose dos minu­
tos después como si sufriese los efectos de una parálisis. 
Perdió el conocimiento por espacio de media hora, y tu ­
vo luego fuertes dolores y una gran exeitacióu.

Un europeo que en cierta ocasión fué mordido por la 
menahody, sufrió por mucho tiempo las molestias de tu­
mores y abscesos muy dolorosos.

Para atajar los efectos de la mordedura, los indíge­
nas emplean generalmente infusiones de hojas de algu­
nos árboles, los baños de vapor, la incisión y supción 
de la herida, y no pocas veces algunas prácticas extra­
vagantes nacidas de la superstición y de la ignorancia.

Siguiendo nuestras indicaciones dos jóvenes é ilus­
trados naturalistas de Tamatave, practicaron inocula­
ciones del veneno de la menahody en varios animales, 
como pollos, gatos y perros, los resultados fueron ne­
gativos y los animales inoculados no sufrieron ningún 
daño.

Los Mpisikidy, agoreros ó empíricos de Madagascar, 
han practicado también la inoculación del veneno en el 
hombre, siguiendo las supersticiosas prácticas de una 
tradición del país que, sin embargo, hace que pueda 
considerarse á los' ignorantes agoreros de Madagascar 
como los ignorados precursores de nuestros sabios euro­
peos propagadores de los nuevos métodos de inoculación.

De todos nuestros estudios acerca de las arañas y 
sus venenos, creemos que puede deducirse la siguiente 
conclusión. Las arañas tienen un veneno segregado por 
las glándulas, desarrolladas más especialmente en las 
del género Lathrodectus. Este veneno, mortal para los 
insectos y para determinados animales, no lo es para el 
hombre, á no ser en circiinsta'ncias especiales, como la 
de extremada sensibilidad 6 delicadeza de la parte le­
sionada, estado de salud ó idiosincrasia del sujeto, in ­
salubridad del país y negligencia ó descuido en la apli­
cación del remedio.

P. Camboué,
misiooero en Tananarive (M adagusoan.

C R Ó : i V I O A

C e y l á n .—El limo M elizin, arzobispo de Colombo, nos comu­
nica el reeumeo de los trabajos llevados ll cabo por loa misioneroa 
del arzobispado de Colombo desde el l.° de Septiem bre de 1896al 
31 de Agosto de 1897.

Esta estadística maDiflesla elocuentemente los progresos de 
nuestra san ta  Religión en el S u r de la grande isla indua.

Bautism o de d í d o s  nacidos de padres católicos. . . , 6,901
— p ro testan tes . . 42
— paganos............ 471
— de adultos protestantes....................................... 752
— de adultos paganos..............................................  1,069

M atrim onios............................................................................  1,274
Confesiones............................................................................... 270,763
Comuniones.............................................................................. 256,250
Viáticos..................................................................................... 1,288
Extrem aunciones...................................................................  2,398
Confirmiioiones.......................................................................  2,125

La población católica es de 180,992 alm as. D urante el año ba 
aum entado de 4,836 miembros.

A las 313 escuelas católicas concurren 24,736 alumnos.

Xilanos de S an  M artin  (’Coiom ftiay.—Consoladoras son 
en extre mo las noticias recibidas de esta Misión. Los indios, aun 
aquellos que habitan en lo más escondido de las florestas, acuden 
COR bastante frecuencia á la Cesa de la Misión de San M artla 
pidiendo qna se les enseñe á cu ltivar la tierra . Conservan todavía 
alguoas ideas, si bien confusas, de Religión; restos de los apostó­
licos trabajos de ios Padres de la Compañía de Jesús, establecidos 
en medio de los indios por largo tiem po, y expulsados de allí en 
los aciagos días de la Revolución.

La vida de estos infelices es muy sem ejante á la patriarcal, ya 
porque cada tribu tiene un jefe al cual obedece ciegam ente, ya 
por sus sencillas y m origeradas costum bres.

Entre ellos no reina la poligam ia, y se venera y respeta á la 
mujer. Los misioneros Salesianos esperan, con la ayuda dsD ios, 
poderlos a trae r prontam ente á la  vida civilizada, habituarlos al 
trabajo  y darles una educación em inentem ente cristiana.

M a t t i  (F ilipinas) .—El R. P . Juan LloparI, S. J., escribe sobre 
la fundación de P ilar y de otra nueva Reducción :

«El día 8 salí de Sigéboy hacia al cabo de San Aguslfn en una 
banca, á fin de visitar la costa. Es de la  peninsulita en el Pacífico. 
El 10 por la noche llegué é  Ludan, pasé desde Pundapitan á 
Paco!, en el Pacífico al través de los montes, en donde el m ar ya 
estrecha mucho la tierra  por uao y o tro  lado.

«Estuve cuatro  horas ea la travesía, subiendo todavía una 
regular altu ra: creo, no obstante, que en tres horas se puede an ­
dar: me encuentro ya muy pesado para  andar y subir montes é 
pie, y más ahora que me hallo calenturiento  y con pocas ganas 
de comer. No obstante y é pesar de todo, he hecho la  reducción 
de Luban y bautizado á los tagacaolos que allí viven. Si bien es 
de poca inportancia por el número, pues apenas constará de cien 
personas, es im portante por ser el único puesto y lugar de refugio 
para  em barcaciones pequeñas, en toda aquella parte, desde el 
cabo de donde esté cerca, á la  en trada de la ensenada de Pujaga. 
El día del P ilar bauticéles y llamé á  la  nueva Reducción P ilar en 
honor de la  Püarica.

«Bautizados los tagacaolos de P ilar, pasé el día siguiente á Ca- 
boaya, ranchería manoba en la  m ism a costa y como dos leguas 
de P ilar b a d a  M atti. Al llegar allí encontré las pocas casas, todas 
abandonadas, y ni una persona se dejó ver por m uchas horas; 
con todo permanecí en el lugar hasta  que al caer de la tarda se 
presentaron dos, que mandé o tra  vez arriba  para que el día si­
guiente volvieran con los demás que se hablan escondido. Otro 
día fueron com pareciendo algunos con los enviados, que á la vez 
también se fueron en busca de otros, y de esta m anera los fuf 
reuniendo hastu el número de cuarenta y dos, que instruidos los 
bauticé el dia 15. Los demás estaban lejos en busca de comida, y 
los principales de los que se presentaban aseguraron que for­
marían ellos y los demás pueblos, y é  la prim era ocasión se bau­
tizarían los que no lo pudieron efectuar por estar ausentes. Queda 
por tanto fundada o tra  Reducción en C sboaya, que seré más 
numerosa que la de Pilar. A ésta no le he puesto todavía nombre.

« El lunes iré, Dios mediante, á Muceulos para  bautizar aquellos 
infieles tagacaolos, como convinimos ayer a l estar allí de paso 
para ésta.

«Gracias mil por los ropas hechas que me han mandado. Poco 
era. Me habría gustado que V. R. hubiese v isto  la m iseria perso- 
nificuda de cuerpo entero en Caboaya; | aquello era desnudez y 
demacración!

«En ésta se está ya colocando el techado de la iglesio, que ya 
empieza á presentar buen aspecto, y parece saldrá una grande y 
sólida iglesia.

«En Sigáboy se han adelantado bastante las obras del convento, 
y también se estén aserrando y preparando los m ateriales pura 
la iglesia. '* '

«M uchas gracias por el misal de limosna. jY nada más me 
m andan de limosna para  la iglesia y p á ra lo s  bautizundoaf Ya 
pasan de mi! los infieles bautizados este año.»

N o ticias v arias.—Según el «Elslado general de ios Religio­
sos y R eligiosasde la provincia de San Gregorio Magno de Padre» 
Franciscanos Descalzos, misioneros de U ltram ar, correspondiente
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a 18%,» 6Q el arzobispado de M anila y obispados de Nueva Cá- 
oares, Cebú y Nueva Segovia, Roma y España tienen é su cuidado 
religioso 15 provincias con 163 parroquias, 17 Misiones, 181 Reli­
giosos, 31 Religiosas, 149 curapérrocos, 547,734 personas con 
cédula personal, 1.124,278 alm as, y han practicado 53,485 bau­
tismos, 10,372 casam ientos y 32,673 entierros.

—En la página 97 dam os el fiel retrato  del lim o. Mermillod, & 
quien tan to  hicieron sufrir los enemigos de la fe en Suiza. Rival 
en elocuencia de los más afam ados oradores modernos, lo ha de­
dicado toda entera a t servicio de las causas sagradas: la defensa 
de los derechos de la Iglesia, y lu propaganda católica entre las 
clases obreras. A su ferviente iniciativa se debe lo obra de los- 
Circuios católicos de trabajadores.

VARIEDADES

E L  V IÁ T IC O  E N  L A  A LD E A

I

T
e n í a  próximamente doce años y medio cuando fui 
testigo de un hecho que voy á relatar.

El pueblecito que habitaba está situado en el 
fondo del Mediodía, en pleno departamento de L ..., en 
un país tan bello como ignorado, perdido en un labe­
rinto de colinas y valles, en donde el aire de las gran­
des ciudades no ha penetrado aún...

El agricultor vive allí tranquilo, sin excesivas mo­
lestias ni preocupaciones, con algunas ideas solamente 
en la cabeza; ideas sencillas y primitivas, en las que 
sólo predominan las del trabajo, la resignación de la fa­
milia y amor á Dios, el «buen Dios’i, como dicen ellos.

Ese día, estábamos en mitad de la primavera, ve­
nía yo del jardín, donde pasé las primeras horas de la 
tarde ocupado en asegurar unas espalderas que la no­
che anterior inclinó el viento, y acababa de entrar en el 
salón. Mi anciano maestro, instalado en su gran sillón, 
como de costumbre, me daba una lección de nueva es­
pecie, para entretenerme y no dejarme inactivo.

Apretando con el borde de sus labios un pequeño 
silbato redondo, que tenia dos agujeros desiguales en 
el centro, me enseñaba á imitar el canto de las alon­
dras, pájaros que ese año eran numerosísimos.

Sentado delante de él, en un taburete, escuchábale 
yo maravillado, con religiosa atención, cuando un al­
deano de unos treinta años entró en la sala sin llamar. 
Venía descalzo, y traía la gorra en la mano.

—¿Cómo tú por aquí, Francisco? dijo mi maestro 
interrumpiéndose. ¿Qué ocurre de nuevo en tu casa?

—Nada, señor cura, ó al menos, no gran cosa, res­
pondió el aldeano con embarazo, sino que la anciana 
abuela va de mal en peor y os ruega que la visitéis.

—¡Cómo! exclamó el sacerdote, cuya fisonomía ha­
bía cambiado ya de expresión. ¿Marta? ¿La anciana 
Marta?

El labrador inclinó la cabeza.
—¡Qué desgracia! ¡Qué desgracia! ¡Una miyer tan 

excelente, tan buena!... ¿Y qué edad tenía? añadió 
con interés, como si la moribunda estuviera ya en la 
sepultura.

—En verdad, señor, no lo sabemos, ni ella tampoco; 
creo... ochenta y seis ú ochenta y ocho, quizá más... 
De todos modos, es la más anciana del país... En fin...

en fin, ¿qué queréis? concluyó con tono filosófico; ¡había 
de suceder... la pobre acaba sus días!... Esta maña­
na nos ha dicho, creyendo llegada su hora, que todo 
había terminado, que no vería el sol de mañana, y que 
estaba pronto á partir, mas antes deseaba recibir al 
“ buen Diosa... y he venido á decíroslo.

—Está bien, voy allá, dijo el sacerdote en seguida. 
Y añadió volviéndose hacia m i:

—Andrés, amigo mío, date prisa: ve con Francisco 
á avisar á Pablo el monaguillo; después id á la casa y 
esperad allí mi llegada. Yo corro á la iglesia y haré que 
toquen á agonía.

Salí con el aldeano, qne se calzó sus pesados zuecos, 
que había dejado en el umbral, y algunos minutos más 
tarde nos encontrábamos en pleno campo.

II

En verdad, la posición en la cual yo rae encontraba 
era tan nueva para mí, que no sabía qué pensar ni qué 
decir. Para abreviar el camino, atravesábamos campos 
ó seguíamos senderos abiertos á lo largo de éstos. Yo 
me dejaba conducir, pudiendo apenas seguir á mi guía, 
que caminaba á grandes pasos, murmurando de vez en 
cuando palabras ininteligibles. A cada instante veíame 
precisado á alargar el paso y hasta á correr para alcan­
zarlo. De sus suecos salían dos verdascas, y sus largos 
brazos, caídos junto al cuerpo, balanceábanse á su lado 
con un movimento regular mecánico.

Un temor vago, inconsciente, me apretaba el pecho. 
La idea de la muerte nunca se me había ocurrido 
antes, y si había pronunciado la palabra, no me detuve 
á pensar en ella; mas ahora, sabe Dios bajo qué imá­
genes extravagantes se rae presentaba.

El sol empezaba á descender, y la luz desapareciendo 
llevábase con ella los últimos ruidos del día: sólo se oía 
de vez en cuando la voz temblona de los vaqueros que 
volvían de los campos, sentados al borde de las ca­
rretas.

De pronto, del lado de la aldea se oyó tañir una cam­
pana... Por la primera vez aquel sonido tardo y monó­
tono, que con todo me era familiar, causóme una espe­
cie de espanto, y sentí haber ido con Francisco.

Al primer toque de la campana quitóse el aldeano la 
gorra é hizo la señal de la cruz, y vile mover los labios.

Pronto empujó una barrera que cerró tras de nos­
otros y entramos en un gran patio, en el que un ejér­
cito de gallinas picoteaban la hierba,

La casa tenia muy buen aspecto. Los instrumentos 
de labranza, rastrillos, azadas y arados estaban cuida­
dosamente arreglados bajo el soportal. Todo lo que me 
rodeaba indicaba un cierto bienestar, y sin duda los ha­
bitantes de esta granja eran agricultores acomodados.

Una mujer apareció en el dintel de la puerta.
—¿Qué hay, Francisco?
—Viene, le respondió mi guía.
Alejóse ella, y entramos en la casa.

III

La habitación donde me hablan introducido era alta 
de techo y espaciosa, y como en todas las casas de labra­
dores, en ella de ordinario se reunía la familia; había
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á la derecha una chimenea monumental, una gran mesa 
en el centro, y en frente de la puerta de entrada un 
gran aparador lleno de vajilla pintada.

Mi guía me ofreció un taburete, y salió sin decir pa­
labra.

Maquinalmente sentóme y miré.
En el fondo de la sala había un hombre de cabellos 

grises, vuelto de espaldas á mí, que sentado en una si­
lla de paja, delante de un par de bueyes cuyas cabezas 
asomaban por una gran abertura practicada en el tabi­
que, les daba su alimento; sacaba puñados de hierba 
de grandes canastas de junco, la torcía entre las ma­
nos y presentaba á la boca de esos animales, que la 
tomaban con su lengua rasposa, mascándola lentamente 
con el cuello inclinado y mirada torva. G-randea copos 
de espuma lea caían desde las narices á las manos ne­
gras del vaquero.

Dos niños de cuatro á cinco años estaban acostados 
en un rincón sobre la paja, los cuales me miraron al 
pronto con la boca abierta, extrañando la presencia de 
aquel intruso, vestido de marinero. En cuanto yo les 
miraba, bajaban los ojos con un gesto lloroso, mas así 
que volvía la cabeza, creyéndose inadvertidos, me ha­
cían muecas burlonas.

Reapareció mi guía, pero se contentó con atravesar 
la sala, entrando en el cuarto vecino, cuya puerta dejó 
entreabierta. Al pronto oía algunas palabras cambia­
das bajito; luego una voz débil, lastimera. Una luz 
muy distinta de la claridad del dia iluminaba la habi­
tación; me incliné para ver mejor: dos cirios ardían 
sobre una mesa delante de una Virgen de yeso, y un 
ramo de laurel estaba en un plato con agua, que sin 
duda era bendita. Ya no cabía duda; allí estaba la mori­
bunda.

El labrador soltó las ataduras que retenían á los 
bueyes y los dos animales entraron en su establo. 
Aquél se levantó, y al volver notó mi presencia; mas 
sin dirigirme una palabra,.sin contestar siquiera á mi 
saludo, siguió gravemente su trabajo, colocando á lo 
largo del muro las cestas de junco, en las que amonto­
naba confundidos y apretándolos con toda su fuerza la 
hierba y el heno esparcidos á su alrededor. La mujer 
que habíamos visto al llegar salió de la habitación, to­
mó una gran escoba de brezo y barrió la cocina, po­
niendo en orden la sala. Su marido apareció de nuevo 
y puso sobre la mesa una botella y algunos vasos. Es­
tas buenas gentes sólo hablaban entre sí, en voz baja, 
con una especie de temor, y casi asombrados de este 
repentino suceso que venía á turbar por un instante la 
monotonía de su existencia.

La puerta exterior había quedado abierta. De vez en 
cuando, del corral entraban familiarmente los anima­
les, que la aldeana rechazaba con la escoba.

La campana empezó á tocar. Algunos habitantes del 
pueblecito, algunos vecinos, casi todos entrados en 
años y vestidos con sus trajes de fiesta, llegaron sucesi­
vamente. Cinco 6 seis mujeres les siguieron, entera­
mente tapadas con su capucha negra. A medida que 
los recién venidos entraban en la casa, saludaban con 
una sencilla inclinación de cabeza, sin dar la mano, y 
de pie en el fondo de la sala esperaban silenciosos con 
recogida actitad.

Por lo que á mí toca, no sabría expresar los senti­
mientos que experimentaba. Me encontraba de repente, 
cara á cara, con un nuevo misterio, el déla muerte: 
tenía miedo.

Habíame puesto de pie, como todo el mundo, y para 
distraerme 6 pasar el tiempo, me aproximé á la venta­
na... ¡Oh! ¡qué dulce alegría sentí cuando vi por fin en 
la carretera la blanca sobrepelliz del sacerdote, de mi 
venerado y anciano amigo, que avanzaba hacía la casa! 
Dos niños le acompañaban; uno llevaba la cruz, el otro 
tocaba una campanilla. Yo distinguía el movimiento del 
brazo, pero no oía el sonido... Un aldeano que iba ha­
cia el pueblo se paró á algunos pasos del cura, colocó­
se al borde de la zanja y esperó de rodillas con la ca­
beza baja. El sacerdote al pasar elevó el copón y el via­
jero se persignó humildemente.

Me volví á la persona que tenía más próxima, y con 
el dedo le señalé el camino; ésta advirtió á sus compa­
ñeros. En seguida esas buenas gentes, hombres y mu­
jeres, hincáronse de rodillas sobre el suelo de la coci­
na. La joven aldeana ocultó su faz en las manos, y oí 
sollozar. También yo había doblado las rodillas.

El sonido de la campanilla pronto llegó hasta nos­
otros, algo débil al principio, indeciso aún, pero claro y 
sonoro... En la habitación próxima (la de la moribun­
da) un suspiro, un largo suspiro, no doloroso, sin em­
bargo, pareció responderle... Después se oyeron quejas 
cortas, oprimidas, como si alguien se esforzara penosa­
mente para moverse... Y por momentos crujía el lecho.

Las vibraciones de la campanilla eran más percepti­
bles y se aproximaban cada vez más. La puerta del pa­
tio rechinó sobre sus dislocados goznes... En el mismo 
instante algo se movió en el cuarto vecino... Creí oir 
un ruido de pasos y de golpeeitos, dados en el suelo, 
como si lo fueran con un bastón... Volví los ojos en la 
dirección de donde venía el ruido, y lo que vi entonces 
me causó espanto.

La puerta del cuarto acababa de abrirse. Una mujer, 
una mujer anciana, demacrada, una especie de espec­
tro, de fantasma más bien, cubierta de arriba abajo por 
un vestido negro, avanzaba descalza en la sala. Se 
apoyaba con una mano en un nudoso bastón... Su cara 
estaba amarilla, marchita, enteramente surcada de 
arrugas y más seca que un pergamino. Todo parecía 
muerto en ese semblante, tau rígidas estaban las fac­
ciones; sin embargo, los ojos vivían aún, pequeños, bri­
llantes como brasas; ojos penetrantes y claros, á los 
cuales el sufrimiento daba una expresión terrible... Y 
se movía lentamente el cuerpo enteramente encorvado, 
quebrantado por la agonía, dirigiéndose hacia la puerta 
de la entrada.

—¡Mamá! ¡mamá! ¿qué haces? preguntó la joven 
aldeana, yendo á detener á su abuela.

—¡Ve á rezar, niña!... Déjame, le respondió con voz 
débil, pero resuelta.

—No, entra, ¡te lo suplico! ¡Apóyate en mi brazo, 
vas á desfallecer!...

Mas viendo que la anciana, sin levantar los ojos ni 
volver la cabeza, adelantaba obstinadamente y hasta 
probaba á separarla, rechazándola con el codo:

—¿(¿ué haces? ¿Dónde vas? repitió la aldeana asus­
tada.
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A lo que respondió sencillamente; '
—Voy á recibir á mi Dios.
Con las piernas temblorosas, la respiración anlielan- 

te, con una energía tenaz y sufriendo por el esfuerzo, ¡ 
la anciana campesina continuó yendo á encontrar á su 
Huésped místico.

Llegada al umbral de la puerta, colocó el bastón ante 
ella, se apoyó con las dos manos en él y se dejó caer de 
rodillas.

Me llamó la atención que ninguno de los asistentes 
pareció asombrarse de la extraña conducta de esta mu­
jer. Todos se quedaron rezando.

El sacerdote acababa de atravesar el patio. Tampo­
co él pudo dominar un movimiento de terror cuando 
vió á la moribunda en persona, que le atajaba así el 
paso.

— ¡Cómo! ¿Vos aquí? dijo retrocediendo. ¿Vos aquí, 
Marta? ¡Es posible!

—Sí, respondió la abuela; pero dádmele aquí... de 
hinojos...

Los ojos de la moribunda, iluminados por no sé qué 
llama repentina, buscaban impacientes, entre las ma­
nos del sacerdote, el santo Viático, que le aseguraba 
una vida nueva; y mientras que el cura descubría el 
copón, ella juntaba las manos al rededor del bastón, y 
su cara impasible, tomó de repente una expresión inde­
finible de alegría y felicidad.

Yo no comprendí entonces, no, lo que había de gran­
de en aquella escena; ni vi lo que tal espectáculo tenía 
de conmovedor, de sublime, cuando delante esta tierra 
que la había alimentado, esos campos que había culti­
vado. de cara al firmamento, testigo de su vida obscu­
ra. bajo los últimos rayos del sol poniente, pero que 
volvería á salir, la abuela agonizante, con todo el ardor 
de sn fe, presentaba sus labios temblorosos al Viático 
salvador, prenda infalible de inmortalidad.

íll cura elevó la sagrada Hostia, presentándosela á 
la boca de la moribunda, y lentamente, en voz alta, 
dijo:

—He ahí el Cordero divino, que borra los pecados 
del mundo.

La campesina inclinó la cabeza y permaneció un ins­
tante inmóvil. La joven en seguida ayudó á su abuela 
á levantarse.

Siempre caduca, vacilante, la anciana se volvió pa­
ra entrar en el cuarto. Cuando pasó por delante de nos 
otros, su mirada parecía desafiar á un adversario invi­
sible.

—¡Ah! ¡Ah! dijo levantando la cabeza, con voz casi 
burlona. ¡Ahora puede venir!

Queriendo significar, sin duda, que sabía con certeza 
que de ella sobreviviría algo, que la muerte no podría 
arrebatar.

Andaba penosamente sostenida por su nieta, y entró 
en su cuarto.

El sacerdote la siguió para llenar los últimos debe­
res de su ministerio. Yo no rae atreví á acompañarle.

Desde el sitio donde me encontraba le oi murmurar 
las palabras de la Extremaunción.

Salió luego, dirigió consuelos á la familia, y regresa­
mos los dos juntos.

La anciana tenía razón: murió aquella misma noche 
con esa admirable serenidad de los que creen y espe­
ran. ¡Había sido fuerte en la vida y mostró serlo igual­
mente en la muerte!

L . Beethons L aí'aegüb.

MOSCOU

Esta antigua capital de Rusia goza aún la preferen­
cia sobre todas las demás ciudades de! imperio. Des­
pués del terrible incendio de 1812, inmolada como una 
grande hecatombe por un patriotismo bárbaro sobre el 
altar del honor nacional, pronto se levantó de sus ce­
nizas más pujante y sin haber perdido, no obstante, 
su carácter original.

Los emperadores van siempre á ella para hacerse co­
ronar.

Casas de un solo piso, á menudo verdaderas cabañas; 
algunos palacios con inmensos jardines; multitud de 
iglesias y capillas con numerosas cúpulas, unas pintadas 
de encarnado 6 verde; otras cubiertas de cinc ó de co­
bre dorado con mucho esmero: tal es e! extraño conjun­
to que ofrece aquella vastísima ciudad.

Está dividida en cuatro partes principales, una de 
las cuales está formada por el Kremlin, polígono regu­
lar, rodeado de altas y gruesas murallas, guarnecidas 
de almenas y flanqueadas de una torre en cada ángulo; 
el antiguo palacio de los Czares, el palacio imperial, 
el del Senado, el del patriarca y otros, y el arsenal, 
delante de cuya fachada fueron colocados trescientos 
sesenta y cinco cañones abandonados por los franceses 
durante su desastrosa retirada de Moscou.

E! Kremlin encierra tres basílicas; la Asunción sirve 
para consagrar, coronar y casar los soberanos. Dícese 
que en esta iglesia es donde se encuentra la célebre 
imagen de la Virgen de Vladirairo, atribuida al evan­
gelista San Lucas, y cuyos adornos son evaluados en 
doscientos mil rublos. La túnica de Jesucristo se con­
serva sobre el altar mayor en una bella nrna de plata 
adornada de piedras preciosas. La iglesia de San Mi­
guel servía de sepultura á los Ozares. En la de la 
Anunciación, cuyas nueve cúpulas y la techumbre son 
casi enteramente doradas y cuyo piso está embaldosa­
do en ágata, al paso que los muros están cubiertos de 
pinturas al fresco, consérvanse cuatro cruces, una de 
las cuales perteneció al emperador Constantino.

El campanario de Tvan Velikoí está aislado de las 
tres basílicas del Kremlin, y es uno de los monumen- 

j  tos más notables de Moscou. Domina toda la ciudad.
 ̂ La vista cerniéndose sobre el vasto anfiteatro que se 

desenvuelve ante ella, se pierde en un laberinto de 
brillantes agujas, no sabiendo donde fijarse en medio 
de un esplendente mosaico de tejados pintados, cuyos 
colores anima el so!. En diclia torre cuéntanse treinta 

I y dos campanas; tiene ochenta y un metros de eleva- 
¡ ción, y la cúpula más de diez.

Por su grandeza, el Kremlin recuerda á Saint-De- 
nis y al Escorial.

T i p o o b a f í  A C a t ó l ic a , Pino, 5 ,  B arcelona
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LA LEYENDA DE ORO
V A M A  yO D O S  E,OS D ÍA S  D B l, A lt o  

VIDA DE TODOS LOS SANTOS QUE VENERA LA IGLESIA
Quinta ediciiJn corapletada, por el M. I. Sr. Dr. D. Eduardo M.* Vilar^8 ^a, arcipreste de la Catedral de Barcelona, con las vidas 

de tos Santos canonizados desde «856 hasta la fecha, y una serie de estudios refutando los errores modernos sóbrela vida de 
Nuestro Señor Jesucristo. Precédela un prologo del (Ido. P, Fr, Ruperto U.* de Manresa, de la Orden de Menores Capuchinos.

CONDICIONES DE LA SUBSCRIPCIÓN
Nueva edición en cuatro tomos de unas 500 páginas cada uno, ilustrados con magnifica portada, cabeceras alegóricas de 

cada mes, y láminas impresas en oro y colores representando á los principales Santos.
Cada tomo abarcará las vidas de aquellos cuyas fiestas correspondan á un trimestre.
Se reparte la obra por cuadernos semanales compuesto.s de cuatro entregas de á 1 6  columnas de texto. Cada lámina, atendi­

do su coste, equivale á una entrega, siendo el precio de esta 26 cén tim o s d» pese ta .
Las portadas de cada tomo serán de rega lo ,
La obra constará de 75 cuadernos; por lo tanto, el precio de cada ejemplar completo será de 75 pesetas.
Tipos claros, buen papel y lujosas láminas.

E » U N X O S  DES H U B S C I U t 'C lO f i

En la Adminislraeión de L a s M isiones C ató licas, Pino, 5, en las principales librerías de España, América y Extranjero, ó bien 
dirigiéndose a tos editores Sres. L. G u ízálbz  t C •, calle de Lauria, 78, Barcelona, remitiendo en este último caso el valor de 
cinco cuadernos en sellos de correo ó libranzas del Giro mutuo.

PROPAGANDA CATÓLICA
o i R i c c r o B  r>iE l.a r h :v i b t a  e*o i »u j j a .jr,

Van publicados ocho tomos que contienen las materias siguientes:
El I, Los cien opúsculos de la Biblioteca ligera; El II, Opúsculos varios; El IIT, Un Año sacro 6 lecturas 

y ejercicios para las principales festividades del (Calendario cristiano; El IV, Más opúsculos; El V, Artículos 
político-religiosos, publicados en distintas épocas y periódicos, y precedidos de un discurso preliminar sobre el 
periodismo y la Propaganda; El VI, El Liberalismo es pecado, el Apostolado seglar, Masonismo y Catolicismo, y 
varias Conferencias; el V il, Nuevos opúsculos, y el V tlt, Varios de los artículos que más permanente interés 
ofrecen para la controversia de nuestros días.

Forma cada uno de estos ocho tomos un volumen en 4.®, con tipos elzevirianos, iniciales y viñetas de adorno, 
y hermosa encuadernación en tela con plancha hecha á propósito. Cada tomo, 4 pías, en rústica, y 6 lujosamente 
encuadernado en tela y plancha dorada.

La colección de los ocho tomos publicados 32 pesetas en rústica, y 48 en tela. Tomando diez ejemplares en 
rústica se dan dos gratis, 6 uno si son encuadernados.

En preparación el tomo IX.
Puede remitirse el importe en letra de fácil cobro, libranza ó sellos de franqueo, certificando en este caso la 

carta.
Para los pedidos dirigirse á D. Miguel Casals, Librería y  Tipogra_fia Católica, Pino, 5, Barcelona, y en 

casa los señores Corresponsales de la misma.

LA MASONIZACION DE FILIPINAS
RIZAL Y SU OBRA

I N T E R E S A N T E  F O L L E T O  D E  A C T U A L I D A D  

A 50 c é n tim o s  ejemplar, en la Librería y Tipografía Católica, calle del Pino, 5, Barcelona.

ANISIA Ó UNA VIRGEN APÓSTOL DEL SIGLO IV
Novela histórica traducida y arreglada del francés. Ilustrada con grabados. Esta novelila forma parte de la B ib lio teca  del 

H ogar, y se vende á 60 cénts. en rústica, y 1  pta. en tela.
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MEDITACIONES
SRCtTIN el  m étodo  de S. IGNACIO

P rec io so  lib ro  que  contiene en  estilo  c laro , sencillo y  adecuado  á  to d as  la s  c a p a c id a ­
des a lgunos cen ten ares  de m ed itaciones sobre la  v id a  o cu lta , púb lica , p a c ie n te  y  g loriosa 
de Je su c ris to , conten iendo  u n  p lan  com pleto  de in s tru c c ió n  e sp ir itu a l y  u n a  v e rd a d e r j  ex- 
Dosición de todo lo con ten ido  en  los S an tos E vangelios. P reced e  á  la s  m editaciones una  
L c e le n te  ex p licac ión  sobre los d is tin to s  m odos de m e d ita r, exam en  de conciencia  y  p ra c ­

t ic a  de o ir b ien  la  M isa. . ,  rs • • * •
L ibro  U tilísim o á  la s  C om unidades re lig iosas, C asas de educación , Sem inarios, A soc ia ­

ciones de p ied ad  y  en  g en era l á  to d as  aq u ellas  a lm as ded icadas a l  san to  e jercic io  de la  
o rac ió n  m e n ta l d ia r ia , s in  la  cu a l es im posib le d a r  u n  paso  en la  perfección.

C onsta  e s ta  ob ra  de tre s  tom os de m ás  de 700 p ág in as , y  se vende a  6 pese tas  en  ru s ­
tic a , y  á  8 ‘26 en cu ad e rn ad a  en  piel. P a r a  los pedidos.

Librería y Tipografía Católica, calle del Pino, 5, Barcelona.______________

EL BUEN
facilitado á toda clase de personas, por medio

de controversia popular
Nue.« colección de iibriios de Prcpagenda limpia y exdasivamente católica, de varios estilos y autores, que contendrá 

tudo^uanto eU ris t^a^^^ hermosas ilustraciones y elegante cubierta.
S u b s c r i b i é n d o s e  p o r u n  añoá t ejemplar mensual, l  ftO ptas.

I  á 4 ejemplares mensuales. . • 0 ‘ 5 0  » cada mes

Puede hacerse la subscripción por uno. dos ó tres meses, un semestre ó todo et año.
El uaeo se hará por adelantado en letra, libranza ó sellos, certiflcando en este úilimo caso la carta.
Dirigirse á O. Miguel Casals, L ib re r ía  y  T ip o g ra fía  C ató lica , Pino, 8. Barcelona.

OPTTSrtTLOS PUBLICADOS: El pan del pobre, por D. Féliz Sardá y Salvany, Pbro., Director de la Revista Popu­
lar —;S o  es hora todavia? por id .-D o  Carlos á Manuel y Ticeversa, por Antonio.-BI 1« la limosna, por D, Fé ix 
Sardá V Salvany Pbro—Desearlos i  Manuel y yiceyersa (segunda parte), por Antonio.-Sol de las simas, por D. Félix 
Sardá V Salvany P b r o . - Credo, 6 refugio del crisliano en los presentes tiempos (primera parte), por Mone. Gaume.

6 r S d e l  cristiano en los presentes tiempos (segunda parte), por i d . - U  acción «timas n C . por D. Fé 'x  b dá 
% alv an rP b ro  - E l  Santísimo Rosírio. por Campazas.-Católlcos... á la moda, por Raquel.-Católicos de 
Lonerra^de frente, por D. Félix Sardá y Salvany, Pbro.-Espinas. hojarasca y flores, por el Dr. Franco.-La

de P. Ribas y Servet, Pbro. . , « , du
OPÚSCULO PARA MARZO: jYo coofesarmel por D. Féliz Sardá y Salvany, Pbro. __

H ay existencia de L as M isiones Católicas de los cinco años publicados. Forma cad^ uno u n  pre­
cioso tomo de cerca seiscientas páginas, con m ás de doscientos grabados, y  se vende á 14 ptas. en rus 
tica, y  18 en tela  con elegante plancha dorada. Por correo y  en paquete certificado, 15 pesetas en rus

Í L “ rs tb ? c r ip to re s  <iue deseen adquirir lujosas cubiertas eou lomo de ohagriu  y  oom biuaeio- 
nes en negro  y  dorado, las recibirán por correo m ediante el anticipo de S pesetas.
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